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Esta tesis se presenta bajo la modalidad de tesis por compendio de publicacio-
nes. En concreto se reagrupan seis trabajos que conforman el proyecto de tesis 
doctoral completo, aunque solo cuatro de ellos han sido publicados, mientras que 
dos se presentan como trabajos enviados y en proceso de revisión por pares en 
revistas de impacto.

La doctoranda opta a la Mención Internacional en el título de Doctora. Por esta 
razón, el resumen y las conclusiones de esta memoria se presentan en inglés.

El proyecto de tesis ha sido parcialmente financiado por el V Plan Propio de 
Investigación de la Universidad de Sevilla, de febrero a septiembre de 2016 (Con-
tratos Predoctorales o de PIF para el desarrollo del Programa Propio de I+D+i 
de la US) y por el Ministerio de Educación y Formación Profesional a través de 
las ayudas para la formación del profesorado universitario (FPU15/00373) desde 
septiembre de 2016 a enero de 2020. Otras financiaciones para el desarrollo de 
los trabajos presentadosse indican debidamente en las publicaciones correspon-
dientes.

Todas las publicaciones de tipo empírico y los proyectos de los que derivan cuen-
tan con los correspondientes permisos éticos según se indica en cada publicación. 
La presente tesis cuenta con el permiso del Comité Coordinador de Ética de la 
Investigación Biomédica de Andalucía con fecha 14 de febrero de 2016.
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Resumen

Antecedentes: Uno de los aspectos de interés en el estudio de la violencia de género en las relaciones de pareja 
tiene que ver con las razones por las que las víctimas no continúan con su participación en el procedimiento 
judicial iniciado tras interponer una denuncia contra sus agresores. A lo largo de los seis estudios presentados en 
esta tesis, no solo profundizamos en nuestra comprensión de este fenómeno en el contexto de España, sino que 
también presentamos modelos predictivos de la decisión de las mujeres víctimas de desistir del procedimiento 
judicial. Aunque las investigaciones previas han estudiado diversas variables de tipo psicológico, no existen 
estudios previos que incluyan la recuperación y liberación de las víctimas como un proceso que afecta a dicha 
decisión. Por tanto, en esta tesis se ha estudiado la relación entre el proceso de estas mujeres hacia la salida de la 
relación de violencia y su decisión de renunciar al procedimiento judicial iniciado contra sus parejas o exparejas.

Metodología: La metodología varió de uno a otro de los estudios que se presentan ya que estos derivaron de 
diferentes proyectos. Durante un primer proyecto se desarrolló el cuestionario principal para la primera recogida 
de datos y para identificar las potenciales variables predictoras de las renuncias de las mujeres del procedimiento 
judicial, las cuales fueron seleccionadas para su análisis dependiendo del objeto de estudio en cada uno de los 
trabajos desarrollados. Estas variables se dividieron en dos bloques: variables psicológicas, emocionales, y moti-
vacionales; y variables relacionadas con el procedimiento judicial y las personas profesionales implicadas en él. 
Para este primer proyecto se recogieron datos de 763 mujeres víctimas, pero solo pudimos conocer si habían 
renunciado en 345 casos con el procedimiento judicial finalizado. Estos datos de tipo retrospectivo fueron ana-
lizados en la Publicación 1. Adicionalmente, para los casos retrospectivos en los que fue posible conocer el mo-
mento en que la mujer renunció al procedimiento judicial (105), realizamos algunos análisis de tipo exploratorio, 
presentados en la Publicación 5. En un segundo proyecto completamos la base de datos para las 418 mujeres 
restantes (393 tras eliminar los casos perdidos) recogiendo la información relativa a si finalmente estas mujeres 
habían renunciado al procedimiento judicial. Estos datos de tipo prospectivo fueron analizados en la Publica-
ción 2 y en el primer conjunto de análisis de la Publicación 3. Los datos prospectivos (393) y los retrospectivos 
(345) fueron comparados en la Publicación 2 para explorar posibles diferencias en cuanto a las variables de tipo 
psicológico-emocionales, y también fueron considerados conjuntamente en una única base de datos (738) en la 
Publicación 3 para desarrollar un modelo de regresión logística para predecir la probabilidad de desistir del pro-
cedimiento judicial. Este modelo incluyó todas las variables psicológicas y jurídico-legales halladas previamente 
como relevantes en su relación con las renuncias. Para la publicación 6 se realizó una segunda recogida de datos 
con 80 mujeres inmersas en un procedimiento judicial contra su expareja, para los que se analizó la relación 
entre la probabilidad de desistir del procedimiento judicial y el grado de liberación psicosocial de la relación de 
violencia. En la Publicación 4 se sintetiza, integrando distintos modelos teóricos, el proceso de liberación de la 
pareja y las etapas de este proceso.

Results: Results highlighted two variables related to the legal system predicting victims’ withdrawals: not being 
granted a protection order and women’s feeling that they were not involved in the decision-making process with 
their lawyers throughout the legal process. Both variables predicted disengagement using retrospective (Publi-
cation 1) and prospective data (Publication 3). However, the comparison of  the psychological and emotional 
variables based on the retrospective versus prospective data did show important differences (Publication 2). 
Women from the prospective dataset had less contact with the abuser after filing the complaint, thought less 
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about going back with him, felt less guilty, and had less psychological support during the legal proceedings than 
women from the retrospective dataset. Of  all of  these variables, shown in previous research as good predictors 
of  disengagement using solely retrospective data, only contact with the partner was capable of  predicting vic-
tims’ withdrawals with prospective data, as well as the interaction between contact and the idea of  going back 
with the abuser (Publication 2). The resulting integrative predictive model developed in Publication 3 included 
all six variables shown as relevant predictors in the previous studies but considering together both the retros-
pective and prospective datasets. Publication 4 describes the complexity of  the process of  recovery and leaving 
the abusive relationship through different stages, identifying different indicators of  the progress from one stage 
to the next. In addition, the results in Publication 5 concerning the timing of  withdrawal showed that those 
variables indicating a still incipient process of  liberation were significantly more present in women dropping 
charges at the beginning of  the legal procedure. In this publication, we also developed a statistical model capable 
of  predicting the timing of  withdrawal from the prosecution process, on the basis ofthe victims’ expectations 
regarding protection and their request for protection from the justice system. Finally, the main results in Publi-
cation 6 showed that the higher the psychosocial separation from the aggressor (the more liberated from the 
relationship) the lower the likelihood of  disengagement from the legal proceedings.

Resultados: Los resultados destacaron dos variables relacionadas con el procedimiento judicial que predecían 
las renuncias de las mujeres: la denegación de la orden de protección y el hecho de que las mujeres sintieran que 
no estaban siendo incluidas en el proceso de toma de decisiones junto con sus abogados/as a lo largo del pro-
cedimiento judicial. Ambas variables predecían las renuncias usando tanto datos retrospectivos (Publicación 1) 
como prospectivos (Publicación 3). Sin embargo, la comparación entre los datos retrospectivos y prospectivos 
para las variables psicológico-emocionales mostró diferencias importantes (Publicación 2). Las mujeres de la 
base de datos de tipo prospectivo indicaron haber mantenido menos contacto con el agresor tras haber inter-
puesto la denuncia, pensaron menos en la posibilidad de volver con él, sintieron menos culpabilidad y también 
contaron en menor medida con apoyo psicológico durante el procedimiento judicial que las mujeres con datos 
retrospectivos. De todas estas variables, que habían sido halladas en investigaciones previas como predictoras 
de las renuncias utilizando solo datos retrospectivos, únicamente el contacto con el agresor se halló como 
predictora utilizando datos de tipo prospectivo, y también la interacción entre este contacto y la idea de volver 
con el agresor (Publicación 2). El modelo predictivo resultante desarrollado en la Publicación 3 incluyó las seis 
variables que habían sido halladas como predictoras relevantes en los estudios previos, pero considerando de 
forma conjunta tanto los datos retrospectivos como los prospectivos. La Publicación 4 describe la complejidad 
del proceso de recuperación y salida de la relación de violencia a través de diferentes etapas, identificando los 
diferentes indicadores del progreso desde una etapa a la siguiente. También, los resultados de la Publicación 5 
en relación al momento del procedimiento judicial en que las mujeres decidieron desistir del mismo mostraron 
que aquellas variables que indicaban un proceso de liberación aún incipiente estaban significativamente más 
presentes en el grupo de mujeres que renunció al procedimiento en etapas iniciales del mismo. En esta publica-
ción también desarrollamos un modelo estadístico capaz de predecir el momento del procedimiento en que las 
mujeres renunciarían, y que dependería de las expectativas de las víctimas en cuanto a protección y la solicitud 
de dicha protección al sistema judicial. Finalmente, los principales resultados de la publicación 6 mostraron que 
a medida que la separación psicosocial del agresor era mayor (mayor liberación de la relación), menor era la 
probabilidad predicha de desistir del procedimiento judicial.
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Estructura de la memoria de tesis

Esta tesis se compone de seis estudios que hemos decidido llamar publicaciones, por simplificar cuando 
nos referimos a ellas, aunque algunosde ellos aún no han sido publicados y se encuentran en proceso de revisión 
por pares en el momento de depósito de esta tesis. 

	 Antes de comenzar con la memoria de esta tesis, la doctoranda especifica el enfoque y el posiciona-
miento en el desarrollo de su trabajo y cómo su perspectiva configura la terminología empleada en el conjunto 
de publicaciones, así como en esta memoria. 

	 En la primera parte se describen las dos líneas de investigación principales en las que se basa este 
proyecto y el hilo conductor que conecta el conjunto de publicaciones. La lógica narrativa de la secuencia de 
estudios se presenta en la sección dedicada a la contextualización y revisión de la literatura, que se presenta bre-
vemente para evitar redundancia con respecto a la información que se aporta en cada publicación. Asimismo, el 
uso de la narrativa en primera persona tiene por objetivo mostrar el proceso reflexivo que ha guiado este proyec-
to de tesis. Es decir, se intenta describir cómo cada publicación responde preguntas de investigación específicas 
y cómo surgen otras nuevas que configuran el punto de partida para los trabajos subsiguientes. La metodología 
no se describe en detalle en esta memoria ya que las diferentes publicaciones derivaron de distintos proyectos 
con metodología diversa. Sin embargo, cada publicación presenta información detallada relativa a participantes, 
instrumentos, recogida de datos, procedimiento y análisis de datos.

	 La segunda parte de esta tesis presenta un resumen de los resultados principales de cada publicación 
empírica, y una síntesis de los principales contenidos de la revisión teórica (Publicación 4). La tercera parte 
presenta una discusión que integra todos los resultados de la tesis. Esta discusión incluye las principales con-
tribuciones e implicaciones prácticas derivadas de los distintos estudios, así como las principales limitaciones 
identificadas y posibles líneas de investigación futuras. Las conclusiones, al igual que el resumen de la tesis, se 
presentan en inglés [traducidas al español en esta versión publicada de la tesis] según requiere la normativa para 
la obtención de la Mención Internacional en el título de Doctora.

	 La sexta parte de esta memoria reagrupa las seis publicaciones aportando la calidad científica de las 
mismas cuando es posible. Las publicaciones que actualmente se encuentran en proceso de revisión se señalan 
en proceso de envío a las revistas, aunque el formato de estas ha sido editado. [Esta versión de la tesis no incluye 
las publicaciones por derechos de autor, pero se incluyenlos enlaces a cada artículo publicado para el que dicho 
enlace está disponible. También se han actualizado los índices de calidad de las revistas en las que estos trabajos 
han sido publicados hasta el momento de publicación de la tesis].

Tras las publicaciones se presenta una lista breve de trabajos que la doctoranda realiza actualmente, algunos 
directamente relacionados con este proyecto y otros ajenos a él. Finalmente se presenta un breve currículum de 
la doctoranda. [Este contenido ha sido omitido en esta versión publicada de la tesis].
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Perspectiva de la doctoranda: La agencia de 
las mujeres como punto de partida

El estudio de la violencia de género en el ámbito de la pareja que se realiza en esta tesis parte de la con-
sideración de las mujeres que sufren o han sufrido esta violencia como agentes activos no solo en su proceso 
de liberación y recuperación, sino también en las decisiones que irán tomando a lo largo de su implicación en 
el procedimiento judicial. Así, compartimos el enfoque feminista de numerosas autoras que ponen en valor la 
agencia de las mujeres por mantenerse a salvo en una relación de violencia (e.g., Bermea, Khaw, Hardesty, Ro-
senbloom, & Salerno, 2020; Cala et al., 2012a; Merrit-Gray & West, 1995; Roca-Cortés et al., 2015), y no como 
seres pasivos ante los abusos a los que se ven sometidas, en línea con trabajos que han criticado este enfoque 
(e.g., Gondolf  & Fisher, 1988). Es por ello por lo que, adaptando la propuesta de Greeson y Campbell (2011) 
para víctimas de abuso sexual, entendemos la agencia como el resultado de acciones y omisiones que las mujeres 
eligen de forma deliberada tras evaluar su situación personal y los recursos a su alcance a la hora de manejar 
su situación y vivir su vida de forma autónoma, por lo que puede ser una agencia dentro de una situación con 
fuertes limitaciones (Sullivan & Goodman, 2019). Este enfoque ha supuesto la necesidad de decantarnos por 
una terminología específica, más aún teniendo en cuenta que la consideración de la autonomía de las víctimas 
en el ámbito judicial no ha pasado desapercibida en la literatura científica en cuanto a su importancia para las 
experiencias de las mujeres en su paso por el sistema judicial (e.g., Cubells & Calsamiglia, 2018; DePrince, Belk-
nap, Labus, Buckingham, & Gover, 2012; Garvin, 2012).

Como se desprenderá de la lectura de esta memoria de tesis y sus publicaciones, uno de los aspectos 
clave que abordamos es la decisión de continuar o no, por parte de mujeres víctimas de violencia de género en 
la pareja, su participación en un procedimiento judicial iniciado contra sus parejas o exparejas. A partir de este 
enfoque que parte de la agencia de estas mujeres entendemos, por tanto, que la decisión de continuar y parti-
cipar en el procedimiento judicial va más allá de una mera cooperación, concepto generalmente utilizado en la 
literatura internacional para estudiar este fenómeno (i.e, cooperate with prosecution). En nuestro interés por 
evitar una visión paternalista, que puede llevar a la culpabilización o incluso patologización de las conductas y 
decisiones de las mujeres, hemos optado por introducir términos menos frecuentes en la literatura internacional 
como (dis)engage from the legal proceedings o participate with prosecution. Otros términos empleados como 
withdrawal o drop charges (o bien renunciar o desistir del procedimiento judicial al escribir esta memoria en 
castellano) se han intercalado para hacer la lectura más fluida, pero siempre sin perder de vista la concepción de 
las mujeres como agentes activos. 

Otra terminología que requiere aclaración es el uso de víctima(s) y no de superviviente(s) en la mayor 
parte de los trabajos presentados y en la memoria de tesis, para referirnos a las mujeres que han vivido violencia 
de género en su relación de pareja. Con el uso de esta terminología no pretendemos negar el proceso de super-
vivencia activa que ponen en juego las mujeres ni ensalzar la falta de agencia a la que podemos incurrir con su 
uso (Berns, 2004; Goodmark, 2008). Por el contrario, el uso de víctima(s) responde a mujeres que participan en 
el sistema judicial, contexto en el que este término es más preciso (Burk, 2004).
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Este proyecto de tesis doctoral surge a partir de dos líneas de investigación aparentemente independien-
tes en las que había trabajado el grupo de investigación al que pertenezco antes de mi incorporación al mismo. 
El interés por conectar ambas líneas en vista de su posible relación no es otro que tratar de explicar una pequeña 
parte de una realidad que, desgraciadamente, continúa estando a la orden del día: la violencia de género en las 
relaciones de pareja. 

La línea de investigación que configura el punto de partida de esta tesis, como veremos, se desarrolló a 
lo largo de dos proyectos de investigación (Cala et al., 2012b; 2015) a los que pude incorporarme como investi-
gadora. El objetivo que compartían ambos proyectos era estudiar los posibles motivos que podrían explicar que 
las mujeres que han sufrido violencia de género y que se encontraban en un procedimiento judicial contra sus 
parejas o exparejas, decidieran no continuar con este procedimiento.

Por otra parte, otro proyecto (Cala et al., 2012a), en este caso finalizado antes de mi incorporación como 
investigadora junto a mis actuales directoras de tesis, había tenido como objetivo el estudio del proceso de recu-
peración de mujeres que habían sufrido una relación de violencia en la pareja, y la identificación de las tácticas 
y estrategias que ponen en marcha las mujeres con el fin de recuperar el control de sus vidas. Como explicare-
mos en detalle posteriormente, esta recuperación responde a un proceso que no se refiere a la recuperación en 
términos de salud física y psicológica, aunque esta vaya aparejada, sino al proceso que engloba las etapas que 
atraviesan las mujeres desde la entrada a la relación sa la salida de esta, hasta encontrarse en un momento de 
liberación psicosocial.

Como se verá, esta tesis podría dividirse en tres partes. La primera, compuesta por las publicaciones que 
hacen alusión al estudio de las variables relacionadas y predictoras de la decisión de no continuar con el proce-
dimiento judicial por violencia de género (publicaciones 1, 2 y 3). Estas surgieron de mi participación directa en 
los proyectos de la primera línea de investigación, más particularmente en el proyecto de Cala et al. (2015). La 
segunda surge del estudio del proceso de recuperación de las mujeres víctimas a partir de los hallazgos de Cala 
et al. (2012a), donde se elaboró una revisión de este proceso (publicación 4), y que a su vez generó la necesidad 
de analizar la interacción entre ambas líneas de investigación, dando paso a la tercera parte. Esta última parte 
trata de responder nuevas preguntas de investigación (publicaciones 5 y 6) a partir de algunas de las limitaciones 
identificadas en los trabajos previos. Aunque iremos haciendo referencia a cada pregunta de investigación, la 
Tabla 1 las identifica según cada publicación, junto al objetivo a alcanzar con cada una.

Violencia de género y procedimiento judicial en España 

Antes de iniciar la revisión en cuanto a por qué las víctimas de violencia en la pareja desisten del procedimiento 
judicial, se ha considerado necesario hacer una breve referencia a lo que supone enfrentar un procedimiento 
judicial por violencia de género en España, los pasos que entraña y las formas en que las mujeres pueden decidir 
no continuar con este procedimiento. 

I. JUSTIFICACIÓN Y CONTEXTUALIZACIÓN 
DEL PROYECTO DE TESIS
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El procedimiento, descrito en detalle en Cala et al. (2012b), se inicia con la denuncia de la propia mujer 
o de cualquier persona conocedora del delito de violencia de género, con un atestado policial, y/o con un parte 
de lesiones. El primer paso supondrá que el juez o jueza, tras la comparecencia ante él o ella tanto de la víctima 
como del agresor, conceda o no una orden de protección en un plazo inferior a 72 horas tras su solicitud por 
parte de la mujer víctima u otra persona. Esta orden de protección, cuya solicitud requiere necesariamente la 
interposición de una denuncia, podrá resultar en medidas de tipo penal (e.g., orden de alejamiento o aproxima-
ción a la víctima), civil (e.g., guardia y custodia de los hijos e hijas, uso y disfrute de la vivienda), y/o asistencial 
(e.g., ayuda económica para las víctimas) (De la Fuente, 2008). En España, el tipo de medidas más solicitadas y 
concedidas son las de tipo penal (Consejo General del Poder Judicial [CGPJ], 2018).

Desde aquí, si los hechos denunciados no constituyen delito se abrirá un procedimiento de faltas, donde 
el juez o la jueza del Juzgado de Violencia contra la Mujer o Juzgado de Guardia dicta y ejecuta la sentencia, si la 
hubiera. En el caso de que sí exista delito, se inicia un procedimiento abreviado cuando la gravedad del delito es 
inferior a la posibilidad de una pena inferior a 5 años de prisión, o a un procedimiento de sumario cuando el de-
lito constituye mayor gravedad y supone penas superiores a 5 años. El primero, más frecuente en España (CGPJ, 
2018), puede derivar en un procedimiento abreviado acelerado (juicio rápido), cuando los indicios de delito son 
suficientes como para que no haya una fase de instrucción. Cuando sí se necesita la fase de instrucción, esto es, 
cuando sí es necesaria una etapa de investigación del delito, el procedimiento tarda más tiempo en resolverse y 
pueden pasar incluso dos años o más hasta la celebración del juicio oral. 

A lo largo de todo el proceso judicial descrito, las mujeres pueden decidir no continuar adelante en 
distintos momentos del mismo. Una de las formas es no ratificar la denuncia interpuesta o negar los hechos si 
otra persona ha interpuesto la denuncia. También puede negarse a testificar en su comparecencia ante el juez o 
indicar que desea retirar los cargos presentados en cualquier momento del procedimiento. Sin embargo, en el 
momento del juicio oral, el desistimiento de la víctima ocurre si se acoge al Artículo 416 de la Ley de Enjuicia-
miento Criminal [LECrim]. Este artículo exime a las personas que son testigo de un delito de su obligación de 
declarar contra una persona con la que tienen lazos familiares, como el matrimonio o una relación análoga al 
matrimonio. Por otro lado, existe la posibilidad de que al comparecer ante el juez o jueza en cualquier momento 
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en que sea llamada a declarar, la mujer niegue los hechos denunciados, y esto podría llevarla a ser investigada por 
falso testimonio. Sin embargo, cabe mencionar que, en España, el porcentaje de mujeres que han sido condena-
das por delito de denuncia falsa desde el año 2009, sumando el porcentaje de casos aún en tramitación como si 
se trataran de condenas, es del 0.01% del total de 1.222.172 denuncias, de acuerdo con los últimos datos oficiales 
(Fiscalía General del Estado, 2019).

	Ahora bien, también es importante mencionar que, en España, la legislación para actuar de forma inte-
gral en la lucha contra este problema, esto es la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protec-
ción Integral contra la Violencia de Género, ha sido considerada un ejemplo en cuanto a legislaciones se refiere 
(Goicolea et al., 2013). Desde nuestro punto de vista, las medidas penales no pueden ser consideradas como la 
solución a un problema que tiene su base en la socialización del género y de las relaciones de poder que se es-
tablecen entre hombres y mujeres. O, al menos, estas medidas no son suficientes (Cubells & Calsamiglia, 2018), 
más aun teniendo en cuenta que desde que comenzara el recuento en 2003, más de un millar de mujeres han sido 
asesinadas por sus parejas o exparejas heterosexuales en España (Delegación del Gobierno para la Violencia 
de Género [DGVG], 2019), a pesar de que el nuestro es uno de los países de la Unión Europea con menores 
niveles de violencia física y/o sexual (Agencia de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea [European 
Agency for Fundamental Rights], 2014). Sin embargo, la consideración de la violencia de género como un delito 
de carácter público a partir de la citada Ley 1/2004 ha situado al sistema judicial como una de las principales 
herramientas para la lucha contra este tipo de violencia, si bien no es la única, y ha contribuido al aumento en el 
total de denuncias interpuestas a lo largo de los últimos años, así como de las sentencias y medidas de protección 
acordadas (Bodelón, 2014). No entraremos en el debate relativo a la suficiencia o insuficiencia en la concesión 
y puesta en práctica de las medidas de protección, aunque estas medidas, como veremos, configuran una de las 
variables de análisis más relevantes en esta tesis.  

A pesar de las campañas que han puesto todos sus esfuerzos en nuestro país para animar a denunciar 
esta violencia, el total de mujeres que deciden dar este paso alcanza un 28.6% (DGVG, 2015). Sin embargo, de 
este porcentaje de mujeres que interponen una denuncia, un 21% no finalizan el procedimiento judicial por de-
sistir de alguna de las formas indicadas anteriormente (DGVG, 2015). Aunque de estas mujeres, en torno al 11% 
cesa su participación haciendo uso del Artículo 416 de la LECrim, porcentaje que se mantiene relativamente 
estable en los últimos años (CGPJ, 2018). Pero ¿qué motiva a las mujeres víctimas a desistir del procedimiento 
judicial contra su pareja o expareja?

La no participación de las víctimas en el procedimiento judicial por violencia de género

En la literatura científica ha destacado un imperante interés por entender y explicar por qué las víctimas 
de violencia en la pareja desisten de su participación en el procedimiento judicial. Este interés, que se inicia en la 
literatura internacional, viene justificado principalmente por las dificultades que supone para el enjuiciamiento 
del caso, que se complica si la mujer no quiere seguir adelante, especialmente si es ella es la única testigo o su 
declaración es la única prueba (e.g., Dawson & Dinovitzer, 2001; Messing, 2014), y por el malestar que genera 
entre quienes trabajan en el ámbito judicial en materia de violencia en la pareja (e.g., Buzawa, Buzawa, & Stark, 
2017; Cretney & Davis, 1997; Goodman, Bennett, & Dutton, 1999). Esto se une al inevitable debate entre la ne-
cesidad de obligar a las víctimas a continuar con su participación, con consecuencias penales si no lo hacen (i.e., 
las no-drop policies y mandatory arrest en Estados Unidos), o bien respetar su derecho a la libertad de decisión 
(e.g., Boivin & Leclerc, 2016; Hoyle & Sanders, 2000). En España también ha surgido un debate similar. Aunque 
en nuestro país no existen políticas como las referidas en Estados Unidos, la consideración de la violencia de 
género en la pareja como un delito de carácter público supone que la fiscalía puede seguir con la acusación de 
oficio, independientemente de la participación de la víctima. En este contexto, uno de los aspectos que genera 
gran controversia es el mantenimiento o no de la aplicación del Artículo 416, al que hemos hecho referencia 
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anteriormente, en los delitos por violencia de género, en los que testigo y víctima son la misma persona (e.g., 
Ibáñez, 2015; Castillejo & Serrano, 2013). 

	 En cualquier caso, las investigaciones de los motivos por los que las víctimas deciden no continuar ade-
lante con su participación en el procedimiento judicial contra su pareja o expareja han proliferado especialmente 
fuera de las fronteras de nuestro país. Estas investigaciones hacen posible distinguir un conjunto de variables 
relacionadas con las renuncias de carácter interno o individual, esto es, relativas a las propias mujeres en la 
medida en que dependen de sus procesos psicológicos, emocionales y también de sus contextos y situaciones 
particulares. Y otro conjunto compuesto por aquellas variables que tienen que ver con la respuesta que dan a las 
víctimas tanto el propio sistema judicial como los y las profesionales que intervienen a lo largo del procedimien-
to, así como la interacción entre estos y estas profesionales con las mujeres víctimas. 

El primer grupo de variables ha sido estudiado ampliamente. De forma resumida, algunas de las varia-
bles más relevantes tienen que ver con la existencia o no de lazos emocionales con la pareja (Erez & Belknap, 
1998; Fischer & Rose, 1995); la reconciliación y/o deseo de la relación (e.g., Robinson & Cook, 2006; Sleath & 
Smith, 2017); cohabitar con la pareja denunciada o que el procedimiento sea contra la pareja en contraposición 
con cuando es contra una expareja (e.g., Kingnorth & Macintosh, 2004); el miedo a las consecuencias que pueda 
ocasionar la denuncia (e.g., Hoyle & Sanders, 2000; Cerulli et al., 2004; Sleath & Smith, 2017); contar con apoyo 
material/económico y social tanto formal como informal (e.g., Erez & Belknap, 2001; Goodman et al., 1999; 
Kingsnorth & Macintosh, 2004); o desear que la denuncia detenga la violencia y advierta al agresor sin intención 
de castigo para este, lo cual puede chocar con la respuesta del sistema judicial (Ford, 1983; Hoyle & Sanders, 
2000). Otras variables generan cierta incertidumbre al hallarse relacionadas con la participación de las mujeres 
en el procedimiento judicial en algunos estudios y no en otros, como ocurre para variables como la edad de la 
víctima (Dawson & Dinovitzer, 2001; Kingsnorth & Macintosh, 2004), tener hijos en común con el agresor 
(Goodman et al., 1999; Sleath & Smith, 2017; Kingsnorth & Macintosh, 2004), o la severidad de la violencia 
sufrida (Goodman et al., 1999; Sleath & Smith 2017). 

Por otro lado, los elementos en torno al propio procedimiento judicial y la interacción entre las víctimas 
y los y las operadoras jurídicas que parecen relacionarse con la decisión de retirar la denuncia o desistir del pro-
cedimiento han sido estudiados en menor medida. Entre las variables que parecen ser clave en su relación con 
la decisión de no participar o cooperar con el sistema judicial dentro de este bloque destacan el no contar con 
una orden de protección [OP] (Kingsnorth & Macisntosh, 2004), sentir frustración y confusión ante la respuesta 
recibida por el sistema judicial (Bennett, Goodman & Dutton, 1999) y las actitudes de los y las profesionales que 
atienden a las víctimas a lo largo del proceso judicial que generan y refuerzan la desconfianza de las víctimas ante 
el sistema judicial (Cubells & Calsamiglia, 2018; Dawson & Dinovitzer, 2001; Erez & Belknap, 1998). También 
se ha destacado la importancia de contar con un asesoramiento profesional adecuado, como en el caso de los y 
las letradas que asisten a las mujeres (Bell & Goodman, 2001). En este bloque de variables, sin embargo, resulta 
particularmente interesante que un buen número de trabajos se han centrado más en su estudio en términos 
de cómo interfiere en las experiencias de las mujeres su paso por el sistema judicial, más que en su relación con 
la decisión de estas de participar en el procedimiento judicial contra la pareja o expareja. De esta forma, se ha 
destacado que el desconocimiento por parte de los y las profesionales de lo que supone este tipo de violencia 
incrementa el riesgo en las mujeres de sufrir victimización secundaria (Ford, 1983; Laing, 2017). Además, en la 
mayor o menor satisfacción de las mujeres con el sistema judicial prima el sentirse escuchadas (e.g., Bell, Perez, 
Goodman, & Dutton, 2011), protegidas (Fischer & Rose, 1995; Bell et al., 2011), percibir que tienen control 
sobre lo que ocurre a lo largo del procedimiento judicial (Fleury, 2002) y la dureza y lentitud del procedimiento 
judicial (Bell et al., 2011). Al mismo tiempo que esta satisfacción parece estar relacionada con la continuación en 
el procedimiento judicial (Erez & Belknap, 1998).

Sin embargo, el estudio de los motivos del desistimiento del procedimiento judicial de las víctimas no 
se inició en España hasta la puesta en marcha de proyectos en Andalucía sobre la temática (Cala et al., 2012b, 
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2015). Estos permitieron salvar en cierto modo la limitación con respecto a poder responder a las diferencias 
culturales y de tipo legislativo que bien podrían estar interfiriendo en las variables explicativas de las renuncias 
en nuestro país en comparación con otras jurisdicciones. Además, también contribuyeron a superar algunas 
limitaciones metodológicas que habíamos identificado en la literatura científica. 

La primera limitación hace referencia a un empleo mayoritario de metodología cualitativa (e.g., Bennett 
et al., 1999; Erez & Belknap, 1998; Hoyle & Sanders, 2000) que, aunque esencial, limitaba la extrapolación de sus 
resultados al contar con muestras pequeñas, así como impedía la posibilidad de predecir las renuncias. El trabajo 
de Cala, Trigo, y Saavedra (2016) y la publicación 1 de esta tesis trataron de cubrir esta laguna, aportando mo-
delos de regresión logística binaria para predecir las renuncias. Estos modelos fueron construidos a partir de las 
variables cuya relación con las renuncias resultó relevante desde un punto de vista estadístico: variables de tipo 
sociodemográfico, psicológico, emocional y motivacional para el modelo predictivo de Cala et al. (2016) y varia-
bles relacionadas con el procedimiento judicial para el modelo de la publicación 1 de esta tesis (García-Jiménez, 
Cala, Trigo, & de la Mata, 2019a). Así, como complemento a la publicación de Cala et al. (2016), la publicación 1 
pretendía responder a la pregunta de investigación ¿Qué variables de tipo jurídico-legal se relacionan/predicen 
el desistimiento de una víctima de violencia de género en España? (ver Tabla 1, pregunta a). El objetivo fue 
profundizar en el estudio de las variables que se relacionan y que podrían predecir las renuncias de las mujeres. 

Sin embargo, ambas publicaciones, que compartieron la muestra de participantes de la Comunidad 
Autónoma de Andalucía, presentaban como característica el hecho de que los datos sobre las que se habían 
construido los modelos predictivos pertenecían a casos de mujeres que ya habían finalizado el procedimiento 
judicial, y para las que se conocía si habían renunciado o no al mismo. Eran, por tanto, datos de tipo retrospecti-
vo como la mayoría de los estudios cuantitativos de la literatura internacional que ya habían elaborado modelos 
para predecir la no cooperación de las víctimas en el procedimiento judicial (e.g., Dawson & Dinovitzer, 2011; 
Goodman et al., 1999; Kingsnorth & Macintosh, 2004; Robinson & Cook, 2006; Sleath & Smith, 2017). Este 
aspecto sentó las bases de las publicaciones 2 y 3 de esta tesis, como detallaremos.

Y es que, tras más de dos años tras la primera recogida de datos, fue posible conocer qué había sucedido 
con los casos abiertos de las mujeres que, en el momento en que respondieron los cuestionarios administrados 
durante el primer proyecto (Cala et al., 2012b), se encontraban aún inmersas en el procedimiento judicial. Es 
decir, para aquellas mujeres no pudo conocerse entonces si habían desistido o no del procedimiento, y por tanto 
fueron datos que no pudimos analizar hasta completar la variable de interés. Una vez que pudo conocerse esta 
variable, contamos entonces con un conjunto de datos prospectivos, pues las variables independientes y po-
tenciales predictoras de la variable dependiente habían sido recogidas mientras el procedimiento seguía abierto. 
Con estos datos cabía preguntarse si las variables predictoras de las renuncias serían las mismas utilizando datos 
retrospectivos y prospectivos (pregunta de investigación b en la Tabla 1). Se esperaba que su poder predictivo 
variara para el grupo de mujeres que en su mayoría se encontraban en las primeras etapas del procedimiento 
judicial en el primer momento en que se recogieron los datos. Esta hipótesis surgió porque, dado el carácter 
reconstructivo de la memoria (The British Psychological Society, 2008; Loftus, 1974), los recuerdos de las expe-
riencias evocados una vez finalizado el procedimiento podrían diferir con respecto a las experiencias recientes 
de quienes aún estuvieran inmersas en el procedimiento judicial, especialmente en las variables de tipo psicológi-
co y emocional. Así, las mujeres con un procedimiento judicial ya finalizado podrían haber hecho una valoración 
muy diferente de su experiencia, al haber tenido la oportunidad no solo de cerrar, sino de trabajar y reelaborar 
lo que supuso ese capítulo de sus vidas. Así, decidimos continuar profundizando en el estudio de las variables 
relacionadas y predictoras de las renuncias a partir de la replicación de los modelos predictivos elaborados en la 
publicación de Cala et al. (2016) y en la publicación 1 de esta tesis. En este punto surgieron tres nuevos trabajos 
plasmados en dos publicaciones. 

El primero de ellos, que se configura como la publicación 2 de esta tesis (García-Jiménez, Cala, & 
Trigo, 2019b), tuvo dos objetivos. En primer lugar, replicar los análisis realizados en Cala et al. (2016) utilizando 
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para ello el nuevo set de datos de tipo prospectivo; y, en segundo lugar, comparar, en función de si se usaban da-
tos prospectivos o retrospectivos, las variables que habían sido halladas como predictoras del modelo predictivo 
propuesto por Cala et al. (2016). Como se detalla en la publicación 2, se hallaron importantes diferencias por 
el tipo de datos utilizados, y esto parecía indicar que las variables de tipo psicológico, emocional y motivacional 
podrían estar indicando ciertos cambios experimentados por las mujeres a nivel psicológico a lo largo del pro-
cedimiento judicial desde que respondieron al cuestionario mientras aún estaban en sus etapas más tempranas, 
hasta que decidieron desistir del procedimiento.

En la misma línea, el segundo trabajo con datos prospectivos se incluye en la primera parte de análisis 
que conforman la publicación 3. Aunque esta publicación presenta varios objetivos, el que nos concierne ahora 
tiene que ver, una vez más, con la replicación en este caso de la publicación 1 (García-Jiménez et al., 2019a), 
como hiciera la publicación 2 con respecto a Cala et al. (2016). Compartiendo la misma pregunta de investiga-
ción (ver Tabla 1, pregunta b), ahora centrada en variables de tipo procedimental y judicial y usando también los 
datos de tipo prospectivo, se analizó la relación entre cada variable independiente con las renuncias para, pos-
teriormente, elaborar de nuevo un modelo predictivo con las variables que alcanzaran los criterios estadísticos 
definidos para su selección. Este estudio presentó la particularidad de que, al contrario de lo que ocurriera con 
las variables de tipo psicológico y emocional, las variables de tipo judicial no mostraron importantes diferencias 
en su relación con las renuncias al usar datos de carácter prospectivo. Tanto es así, que el modelo predictivo 
prácticamente replicó el propuesto en la publicación 1 (García-Jiménez et al., 2019a).

Puesto que se hallaron diferencias importantes en cuanto al análisis de variables psicológicas y emocio-
nales al comparar los datos prospectivos y retrospectivos, resultaba necesario desarrollar un modelo predictivo 
que pudiera predecir el desistimiento de la víctima independientemente del momento del procedimiento judicial 
en que se realizara esta predicción. A ello se añadía que en la práctica resultaba poco útil contar con múltiples 
modelos predictivos tanto para variables psicológicas como para variables relacionadas con el procedimiento 
judicial sin poder controlar el efecto de un tipo de variables sobre el otro en dicha predicción. Por ejemplo, 
resultaba necesario controlar, entre otros, el efecto de tener o no una orden protección sobre la frecuencia de 
contacto que la víctima podría tener con el agresor. Ello dio paso a la siguiente pregunta de investigación: ¿Qué 
variables configurarían un modelo predictivo de las renuncias que incluya distintos tipos de variables y datos 
tanto de tipo prospectivo como retrospectivo? (ver Tabla 1, pregunta c). Esta pregunta intenta ser respondida 
con la segunda parte de los análisis de la publicación 3 de esta tesis. 

Precisamente, el objetivo principal de la publicación 3 fue mejorar los modelos previos o herramientas 
que se habían desarrollado hasta el momento en España para predecir el cese de la participación de la víctima 
en el procedimiento judicial. Para ello se construyó un modelo de regresión logística que combinó los datos de 
tipo prospectivo y retrospectivo analizados en los estudios previos. De esta forma, el cálculo de la probabilidad 
de renunciar obtenida a partir de la aplicación del modelo resultante sería más generalizable, en tanto en cuanto 
se obtendría de un modelo basado en datos de mujeres en diferentes momentos del procedimiento judicial. La 
segunda mejora que aporta este modelo tiene que ver con el hecho de integrar en el mismo tanto las variables 
de tipo psicológico y emocional, como las relacionadas con el procedimiento judicial que habían sido identifi-
cadas como variables predictoras en los trabajos mencionados anteriormente. Como se describe en el resumen 
de resultados de esta memoria y en la propia publicación 3, el modelo final contaría con seis predictoras y una 
alta capacidad predictiva.

En cualquier caso, del conjunto de trabajos desarrollados hasta el momento pudimos llegar a la conclu-
sión de que: 1) hay toda una serie de variables psicológicas que se relacionan con la decisión de una mujer de no 
continuar adelante con un procedimiento judicial; y 2) que particularmente estas variables no tienen el mismo 
peso en la predicción de la probabilidad de desistir si se indagan al inicio del procedimiento judicial, como se 
desprende de los cambios observados al estudiar el fenómeno de las renuncias con datos prospectivos. Esto 
nos llevó a pensar que gran parte de este conjunto de variables psicológico-emocionales, aunque estudiadas de 
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forma individual, bien podrían formar parte de todo un proceso que las hace correlacionar entre sí o aparecer 
al mismo tiempo. 

Es aquí donde detectamos una limitación importante del modelo de predicción que entonces había-
mos propuesto como definitivo: el no haber indagado, como otro factor predictivo más, en el propio proceso 
de la recuperación de las mujeres víctimas de violencia de género.  Bien es cierto que algunas de las variables 
analizadas podrían indicar de forma independiente un mayor o menor avance de la liberación de las mujeres de 
la relación de pareja, como podía ser el contacto con el agresor o la idea de volver con él, pero era necesario 
profundizar en este sentido. 

Ya desde los primeros resultados tras el estudio de replicación que conforma la publicación 2 comen-
zamos a plantearnos la posibilidad de que las variables predictoras de tipo psicológico y emocional pudieran 
estar reflejando precisamente un mayor o menor avance en la salida de la relación de violencia, y que podría ser 
decisivo en la decisión de continuar participando en el procedimiento judicial. Por ello iniciamos una revisión 
de la literatura que nos permitiera entender en profundidad cómo se produce ese proceso de recuperación y la 
salida del tan bien denominado laberinto patriarcal (Bosch, Ferrer & Alzamora, 2006). Ello sentó las bases del 
segundo bloque de esta tesis.

Recuperación y liberación de la violencia de género como proceso

A pesar de la predominancia de estudios sobre las consecuencias e impacto de la violencia de género en 
la salud de las mujeres, poco a poco han ido ganando terreno los estudios que han puesto en el punto de mira el 
proceso por el que las víctimas no solo logran terminar con la situación de violencia en la pareja, sino que vuel-
ven a recuperar el control de sus vidas, como ya anticiparon Cala et al. (2012a; Cala, Godoy, & Rebollo, 2009).

En nuestro interés por responder a la pregunta ¿Cómo se produce el proceso de salida y recuperación 
de una relación de violencia, cuáles y cómo son sus etapas? (ver Tabla 1, pregunta de investigación d), la exten-
sión de la literatura en torno al proceso de recuperación y salida de una relación de violencia era tal, que nos 
planteamos la necesidad de realizar una revisión sistemática. Como paso previo a esta revisión sistemática y para 
definir la pregunta de revisión se realizaron las correspondientes búsquedas preliminares (scoping searches). 
Aunque la revisión sistemática continúa en elaboración y no se presenta como parte de esta tesis, las búsquedas 
preliminares permitieron identificar trabajos relevantes en el abordaje del proceso de salida y recuperación tras 
una relación de violencia en la pareja.

La revisión de estos modelos se plasmó en un capítulo de libro que se presenta como la publicación 4 
de esta tesis. Aunque en ella se aborda de forma más detallada cómo se entiende el proceso de inicio y salida de 
una relación de violencia y el análisis de sus etapas desde distintos modelos teóricos, sí creemos necesario dar 
aquí algunas pinceladas en cuanto a cómo entender esta recuperación, los modelos tomados como referencia 
para su estudio en esta tesis, así como la terminología empleada para tal fin.

	Uno de los modelos clásicos que ha definido el proceso de recuperación desde el inicio de la relación 
es el propuesto por Karen Landenburger (1989, 1998), quien identificó cuatro etapas: entrega a la relación (bin-
ding), aguante o supervivencia (enduring), desvinculación (disengaging), y recuperación (recovery). En este mo-
delo encajan los resultados de los trabajos de investigación desarrollados en España con el objeto de identificar 
cómo se produce la salida de las mujeres de la relación de violencia y qué hacen para ello (i.e., Cala et al., 2009, 
2012a y Roca-Cortés et al., 2015). A diferencia de otros trabajos que consideran que el inicio de la recuperación 
se da a partir de la ruptura definitiva de la relación o que el proceso de recuperación termina con dicha ruptura 
(para una revisión ver Anderson & Saunders, 2003), los trabajos citados anteriormente (Cala et al., 2009, 2012a; 
Landenburger, 1989; Roca-Cortés, 2015) coinciden en cuanto a la descripción de un proceso compuesto por 
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etapas que comienza desde el inicio de la relación de abuso hasta la salida y posterior recuperación y empodera-
miento de las mujeres. Estos y otros modelos nos permitieron identificar determinados indicadores de un mayor 
o menor avance en el proceso de liberación.

En este punto merece la pena hacer referencia a la definición que hemos adoptado para entender la 
recuperación de las mujeres que han sufrido una relación de violencia en la pareja. Desde un enfoque clínico, la 
recuperación se concibe como volver a un estado de buena salud, seriamente afectada en todos sus niveles como 
consecuencia de la violencia sufrida (e.g., Campbell, 2002; World Health Organization, 2012) y que se ajustaría 
a lo que Herman (1997) definía como superación de un trauma (trauma healing). Este es el enfoque que ha sido 
adoptado en algunos trabajos (e.g., Sinko & Saint Arnault, 2019), donde también tiene cabida el estudio de la 
recuperación de la salud tras verse afectada por la victimización secundaria y revictimización a las que pueden 
verse expuestas las víctimas, especialmente en su paso a través del sistema judicial (Cubells & Calsamiglia, 2018; 
Cala & García-Jiménez, 2014; Herman, 2003; Laing, 2017).

Por otro lado, desde un enfoque psicosocial, en la línea de Roca-Cortés et al. (2015), la recuperación 
es definida desde la complejidad de un fenómeno multidimensional con elementos de temporalidad tanto en 
la relación de violencia como en la liberación de dicha violencia. Desde este enfoque, la salida de la relación de 
violencia se configura no como algo puntual en el tiempo o la mera decisión de romper la relación, sino que 
entraña todo un proceso desde el mismo momento en que la mujer aún está en la relación y que, lejos de ser 
sencillo o corto en el tiempo, se configura en diversas etapas y perdura más allá de la ruptura definitiva de la 
relación (e.g., Anderson & Saunders, 2003; Riddell, Ford-Gilboe, & Leipert, 2009; Wuest & Merritt-Gray, 1999).  

Roca-Cortés et al. (2015, p. 35), en su definición de recuperación, diferencian el término “liberación” y 
“recuperación” en la medida en que:

La liberación y recuperación psicosocial de las mujeres en situación de violencia de pareja es un estado 
final en el cual la mujer no recibe ningún tipo de violencia en la relación de pareja, ni de los allegados de 
él o de otras personas cercanas a la mujer; y en el que la superviviente reconstruye su vida personal, social 
y familiar con control de su propia vida, independencia económica e inclusión social, goza de un buen 
estado de salud física y mental y al mismo tiempo es capaz de detectar nuevas situaciones de violencia si 
vuelven a aparecer.

Tal y como estas autoras indican, de acuerdo con nuestra visión de la recuperación, la reconstrucción 
de la vida se inicia antes de la separación en la medida en que la liberación total de la violencia es requisito para 
una recuperación completa (Roca-Cortés et al., 2015). Así, compartimos la visión de estas y otras muchas auto-
ras que conciben que las etapas que componen el proceso de recuperación no se suceden de forma lineal en el 
tiempo (Khaw & Hardesty, 2007), sino que con frecuencia se configuran en avances y retrocesos (Anderson & 
Saunders, 2003; Cala et al., 2009), y donde los elementos característicos de cada etapa no son mutuamente ex-
cluyentes del resto (Cala et al., 2012a; Landenburger, 1989). La publicación 4 presenta una revisión que ayudó a 
esclarecer que este proceso de salida conlleva una desvinculación de la relación en un sentido amplio: emocional, 
física y económicamente.

Además, la definición de Roca-Cortés et al. (2015) presenta a las mujeres supervivientes como agentes 
activos en su recuperación, coincidiendo con la perspectiva base de esta tesis al tener como punto de partida 
el trabajo de Cala et al. (2012a), que también se habían posicionado respecto a la agencia de las mujeres que 
recuperan el control de sus vidas. Por ello, en esta tesis hacemos referencia a un proceso de recuperación desde 
esta perspectiva psicosocial pero, en nuestro caso, prestamos especial atención a la liberación en sí misma y la 
salida de la relación, dejando la recuperación en términos clínicos como eje central de futuros proyectos, como 
indicaremos. Con ello pretendemos aclarar el uso terminológico en las distintas publicaciones que incluyen el 
estudio de este fenómeno (en especial las publicaciones 5 y 6), donde se ha hecho un esfuerzo por no usar el 
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término recuperación, a cambio de usar términos como liberación o separación psicosocial, para evitar la con-
fusión que podría generar si esta se entendiese desde una perspectiva clínica (i.e., recuperación en términos de 
salud mental y física).

En cualquier caso, entendiendo la complejidad que supone estudiar la recuperación en estos términos, 
también merece la pena destacar que en la literatura no solo ha habido un esfuerzo por definir las distintas fases 
que conforman este proceso de liberación, sino también por identificar los temas predominantes de los discur-
sos de mujeres víctimas (e.g., Hou et al., 2013). Y aunque estos temas bien podrían analizarse como característi-
cos de unas u otras fases del proceso de recuperación, este proyecto de tesis se ha centrado particularmente en 
la evidencia empírica y en los modelos teóricos que permiten distinguir los pasos que representan el avance hacia 
la recuperación del control de sus vidas libres de violencia, siguiendo a Cala et al. (2012a). 

Precisamente la publicación 4 ayudó a esclarecer que este proceso de salida conlleva toda una desvincu-
lación emocional y física de la relación de violencia y a identificar, a lo largo de las distintas etapas de esta recu-
peración, ciertos indicadores de esta desvinculación de la relación de pareja que de alguna forma hacían pensar 
en elementos que podrían estar afectando, no necesariamente de forma negativa, a la decisión de las mujeres de 
continuar o no adelante con un procedimiento judicial iniciado contra su pareja. De hecho, algunos trabajos ya 
habían hecho referencia a que en el momento en que las mujeres solicitan ayuda, uno de los recursos que utilizan 
es emprender acciones legales (Cala et al., 2012a). Pero en el camino hacia una vida libre de violencia las muje-
res llevarán a la práctica multitud de acciones de forma activa (Cala et al., 2012a), y la solicitud de ayuda con el 
objeto de poner fin a la situación de violencia a través del sistema judicial no es la única ni siempre es la primera 
acción que emprenden, puesto que en España la ayuda de tipo legal es el tercer tipo de ayuda solicitada, por 
debajo de la ayuda psicológica y médica (DGVG, 2015). Además, el momento del proceso de recuperación de 
las mujeres puede establecer importantes diferencias en cuanto a los motivos que llevan a las mujeres a acudir a 
la policía o al sistema judicial (Shearson, 2017). Mientras que las mujeres aún al inicio de su recuperación buscan 
detener la violencia, sin tener que romper la relación, las mujeres en etapas más avanzadas pretenden buscar una 
protección permanente y mantenerse alejadas del agresor (Shearson, 2017).

Sin embargo, y como ya habíamos adelantado, a pesar de que en el estudio de los motivos del desis-
timiento de la víctima habían destacado variables que podrían hacer pensar en el impacto de este proceso de 
recuperación tanto en los estudios internacionales (e.g., vinculación emocional y económica, reconciliación con 
el denunciado, dependencia económica, etc.) como nacionales (e.g., sentimientos de culpa,  deseo de volver a 
la relación, mantener un contacto frecuente con el agresor), ningún estudio había considerado la recuperación 
como un proceso que podría estar relacionado con la decisión de no querer continuar participando en el sistema 
judicial tras haber acudido al mismo. Esto se planteaba como una laguna de investigación importante dentro del 
campo de estudio de las renuncias al procedimiento judicial, en la medida en que dejaban de lado la vinculación 
entre la complejidad del proceso de salida de la violencia y la complejidad del proceso de toma de decisiones 
que entraña verse inmersas en un procedimiento judicial contra la pareja o expareja (Robinson & Cook, 2006), 
así como la vinculación de la recuperación con las experiencias de las mujeres en su paso por el sistema judicial 
(Fleury, 2002). 

Es en este punto donde se cruzan las dos líneas de investigación presentadas al inicio de este capítulo.

El impacto del proceso de recuperación en la probabilidad de no continuar con el 
procedimiento judicial 

En nuestro interés por indagar si el proceso de recuperación podría estar teniendo cierto impacto en la 
decisión de las mujeres de desistir del procedimiento judicial, se nos ocurrió la posibilidad de estudiar a mujeres 
que ya habían desistido del procedimiento judicial, pero reconociendo y recogiendo su diversidad y estudiando, 
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por tanto, la heterogeneidad de la muestra con respecto a los posibles indicadores de este proceso de liberación. 
Esto nos permitiría analizar en qué medida estos indicadores diferían según el momento del procedimiento 
judicial en que las mujeres habían renunciado. Este estudio dio como fruto la publicación 5 de esta tesis. Así, 
las preguntas de investigación que pretendíamos responder en esta publicación fueron dos: 1) ¿Cabe esperar 
mayor presencia de indicadores de un proceso de recuperación aún incipiente en mujeres que renuncian al pro-
cedimiento judicial en sus etapas más tempranas? (ver Tabla 1, pregunta e), y 2) ¿Qué indicadores predecirían el 
momento en que se produce la renuncia? (ver Tabla 1, pregunta f)

Para poder llevar a cabo este estudio, decidimos acudir de nuevo a la base de datos que había sido utili-
zada para la publicación de Cala et al., (2016) y la publicación 1 de esta tesis, tomando únicamente los datos de 
mujeres víctimas para las que, habiendo renunciado al procedimiento judicial, también pudo conocerse el mo-
mento del procedimiento en que renunciaron. Se incluyeron para su análisis distintas variables independientes 
analizadas previamente como potenciales predictoras del desistimiento del procedimiento y, además de ellas, 
otras variables que según la revisión de la literatura podrían indicar cierto progreso en la desvinculación de la 
relación. Las diferencias en estas variables se estudiaron en base al momento del procedimiento judicial en que 
las mujeres habían desistido del procedimiento judicial: etapas tempranas del procedimiento (i.e., periodo de las 
primeras 72 horas tras la denuncia o fase de juicio rápido) y etapas avanzadas del procedimiento (i.e., periodo 
de instrucción o fase de juicio oral). Los resultados de los análisis de variables dos a dos, junto al desarrollo 
del modelo de regresión logística binaria que esta vez no pretendía predecir la probabilidad de renunciar, sino 
el momento del procedimiento en que esta renuncia se realizaría (momentos iniciales vs. avanzados del proce-
dimiento judicial), permitieron elaborar un conjunto de interpretaciones que motivaron la necesidad de seguir 
indagando en el impacto del proceso de liberación psicosocial de las mujeres en su participación en el procedi-
miento judicial.

En este punto cobra sentido el trabajo que configura la última publicación de esta tesis (publicación 
6) que se inició al conocer los primeros resultados de las publicaciones previas de tipo empírico (especialmente 
las publicaciones 2 y 3). Además, los resultados de la publicación 5 justificaban aún más la necesidad de seguir 
trabajando en lo que daría lugar a este último trabajo, donde confluían claramente las dos líneas de investigación 
mencionadas. El objetivo en esta publicación fue estudiar la relación entre el grado de liberación de la relación 
de violencia medida en términos de separación psicosocial (Roca-Cortés et al., 2015) como un proceso—y 
no como variables aisladas—y la probabilidad predicha de que una mujer decidiera desistir del procedimiento 
judicial contra su pareja o expareja. Concretamente, pretendíamos responder a la siguiente pregunta de investi-
gación: ¿En qué medida el proceso de liberación psicosocial de una relación de violencia de género se relaciona 
con la probabilidad predicha de desistir del procedimiento judicial? (ver Tabla 1, pregunta g).

Respondiendo a esta pregunta pretendíamos confirmar en cierto modo algunas de las interpretaciones 
planteadas en la publicación 5. Para ello fue necesario aplicar el modelo predictivo final de la probabilidad de 
renunciar desarrollado en la publicación 3 a una nueva muestra de 80 mujeres de características similares a las 
participantes de los estudios previos. También se midieron otras variables que podrían relacionarse con las dos 
variables de interés (la probabilidad de desistir del procedimiento y el grado de separación psicosocial de la 
relación de pareja). Finalmente, como se detalla en la publicación 6, el conjunto de análisis exploratorios para 
descartar o no la relación entre todas las variables estudiadas, y el posterior modelo de regresión lineal múltiple 
para analizar la relación entre la probabilidad de desistir al procedimiento judicial y el grado de separación psico-
social, confirmaron que el proceso de recuperación sí parece tener impacto en la decisión de no continuar con 
el procedimiento judicial que no debería obviarse a la hora de predecir dicha decisión.  
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Dado que todos los resultados han sido detallados en las publicaciones correspondientes que configu-
ran esta tesis, en esta sección se presentarán solo los que consideramos los hallazgos más relevantes. Es por ello 
que, salvo los datos relativos a algunos porcentajes que pueden resultar esclarecedores, no se aportan datos re-
lativos a significación estadística, tamaños de efecto, grados de libertad y los estadísticos relativos a cada prueba 
de análisis desarrollada. 

Para facilitar la comprensión del resumen de resultados, y dado que no se detalla en esta memoria la 
metodología empleada en cada estudio empírico, la Tabla 2 incluye la información básica en cuanto al diseño, 
las variables dependientes y el tipo de variables independientes empleadas en cada estudio empírico, el tipo de 
datos y las técnicas de análisis utilizadas. Cabe añadir que algunos trabajos surgieron de una misma recogida de 
datos (publicaciones 1, 2, 3 y 5), mientras que la publicación 6 requirió una nueva recogida de datos con una 
muestra diferente. Por otro lado, para la publicación 4, que es una revisión teórica, se expone un breve resumen 
de los aspectos más relevantes tratados. 

Resumen de resultados para la publicación 1	

Los ANOVA desarrollados para analizar la relación entre la renuncia al procedimiento y las variables de tipo 
cuantitativo no mostraron relaciones relevantes, ya que ninguna de las cuatro variables con la significación es-
tadística alcanzó un tamaño de efecto medio. Sin embargo, las pruebas Chi-cuadrado para las variables de tipo 
categórico mostraron diez variables que se relacionaban con las renuncias de forma estadísticamente significati-
va, y en cuatro de ellas el tamaño de efecto sí alcanzó el nivel medio.

Estas variables fueron las siguientes. En primer lugar, la solicitud de una OP, de modo que el porcentaje de 
mujeres que habían desistido del procedimiento judicial fue mayor (74.6%) entre quienes no la solicitaron fren-
te a quienes sí la solicitaron (28.2%). Además, el porcentaje de renuncias también fue superior entre quienes 
no obtuvieron la OP (55.6%) frente a quienes sí la obtuvieron (19.7%). Apenas se dieron renuncias cuando el 
agresor entró en prisión (1.8%) frente a cuando quedaba en libertad (41.2%). Por último, en relación con quién 
sentía la mujer que tomaba las decisiones a lo largo del proceso judicial, el porcentaje de renuncias fue mucho 
menor entre quienes sintieron que estaban decidiendo ellas con la asistencia de su abogado o abogada (13.3%), 
que cuando sentían que decidían ellas solas (45.4%) o cuando sentían que eran los abogados o abogadas (tanto 
de ella como de él) quienes tomaban las decisiones (43.4%). 

Para la construcción del modelo de regresión logística binaria que permitiera predecir las renuncias (sí o no) 
a partir de variables relacionadas con el procedimiento judicial, se seleccionaron solo aquellas que, habiendo 
alcanzado la significación estadística en su relación con las renuncias, también habían alcanzado al menos un 
tamaño de efecto medio. El modelo predictivo resultante contó con dos variables: el hecho de haber obtenido 
o no la OP y quién sentían las mujeres que estaba tomando las decisiones a lo largo del procedimiento judicial. 
Este modelo no presentó problemas de colinealidad y era capaz de predecir correctamente el 71.5% de los casos 
predichos como renuncias (el punto de corte fue .30), con una alta especificidad (25.1% de falsos positivos) y 

II. RESUMEN DE RESULTADOS
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sensibilidad (37.3% de falsos negativos). Las razones de probabilidades (en adelante odd ratio) indicaron que 
el riesgo de renunciar se multiplicaba por 3.12 cuando la OP había sido denegada; el riesgo se multiplicaba por 
7.04 cuando las mujeres percibían que las decisiones las habían tomado ellas solas a lo largo del procedimiento 
judicial, frente a cuando sentían que habían decidido junto a y bien asesoradas por su abogado o abogada, y por 
8.63 cuando percibían que las decisiones las tomaban únicamente los o las abogadas.

Resumen de resultados para la publicación 2 

En este trabajo de replicación del trabajo de Cala et al. (2016) usando datos de tipo prospectivo, del 
total de mujeres participantes (N = 393), la mayoría se encontraban en el periodo de 72 horas tras interponer la 
denuncia (67.4%), un 17.9% de la muestra se encontraba en fase de juicio rápido, y un 12.4% se encontraba en 
fase de instrucción. 

Pues bien, los ANOVA y pruebas Chi-cuadrado para el estudio de la relación entre el desistimiento del 
procedimiento y el conjunto de variables de tipo sociodemográfico mostraron algunas relaciones estadística-
mente significativas, aunque ninguna de ellas alcanzó un tamaño de efecto medio. 

Tampoco las variables dentro del bloque de tipo psicológico mostraron relacionarse de forma signi-
ficativa con las renuncias, lo que planteaba una diferencia importante con respecto al estudio de Cala et al. 
(2016). Las variables del bloque emocional solo mostraron relación estadísticamente significativa y tamaño de 
efecto medio en el caso de la frecuencia de contacto mantenida con la pareja tras la denuncia. De este modo, el 
porcentaje de renuncias fue mayor entre las mujeres que mantenían un contacto ocasional (30.3%) comparado 
con quienes renunciaron y no mantuvieron ningún contacto (6.2%). El sentir que su vida estaba en peligro 
también alcanzó la significación estadística, pero el tamaño de efecto fue pequeño. En el bloque de variables 
de tipo motivacional solo la expectativa de separarse se halló en relación con las renuncias, siendo el porcentaje 
de renuncias más alto para quienes no esperaban separarse (25.6%) frente a quienes sí tenían esta expectativa 
(15.9%). Una vez más, el tamaño de efecto no alcanzó el nivel medio.

Al realizar los análisis de regresión logística binaria para replicar el modelo predictivo de Cala et al. 
(2016) para predecir las renuncias, y dado que solo una de las variables había alcanzado el criterio estadístico es-
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tablecido para su introducción en el modelo, se introdujo esta variable (frecuencia de contacto con el agresor) y 
la interacción hallada como significativa en análisis previos entre el contacto con el agresor y el pensar en volver 
con él tras la denuncia. El modelo resultante fue capaz de predecir correctamente el 74.7% de los casos clasifi-
cados como renuncias (con un punto de corte de .20), sin hallar problemas de multicolinealidad. Las odd ratio 
mostraron que el riesgo de renuncia se multiplicaba por 7.93 cuando el contacto con el agresor tras la denuncia 
era al menos ocasional, frente a cuando no existía este contacto, y por 4.26 cuando el contacto era frecuente. La 
interacción entre el contacto y el deseo de volver con la pareja mostró que cuando la mujer había pensado en 
volver, la relación entre las renuncias y el contacto frecuente era significativamente menor.

Por último, la comparación entre las respuestas de las mujeres que respondieron los cuestionarios re-
trospectivamente, una vez finalizado el procedimiento judicial, versus quienes contestaron de forma prospec-
tiva, cuando aún estaban inmersas en él, para las variables que conformaron el modelo predictivo de Cala et 
al. (2016), independientemente de si las mujeres habían renunciado o no al procedimiento judicial, mostraron 
interesantes resultados. Se halló que las mujeres que habían contestado de forma prospectiva habían recibido 
apoyo psicológico en menor medida que las mujeres de datos retrospectivos y también indicaron en menor 
medida mantener un contacto frecuente con la pareja. Apenas reconocieron haber considerado volver con la 
pareja, y la puntuación en culpabilidad tras la denuncia fue significativamente inferior en las mujeres con datos 
de tipo prospectivo.

Resumen de resultados para la Publicación 3

En relación con la parte del estudio cuyo objetivo fue replicar, utilizando ahora datos prospectivos, el trabajo de 
la publicación 1 (García-Jiménez et al., 2019a), los resultados mostraron solo algunas variaciones con respecto 
a los resultados del estudio replicado. Así, los ANOVA y pruebas Chi-cuadrado para el estudio de la relación 
del hecho de desistir o no con las variables independientes de tipo jurídico-legales o relativas al procedimiento 
judicial, mostraron que solo cinco variables alcanzaron la significación estadística.

El porcentaje de renuncias fue más alto entre quienes no solicitaron una OP, y también fue mayor entre 
quienes, habiéndola solicitado, esta les fue denegada (33.9%) frente a quienes renunciaron pero les fue conce-
dida (6.6%). También renunciaron en mayor medida las mujeres cuya denuncia había sido interpuesta por otra 
persona (46.2%) frente a cuando fue interpuesta por ellas mismas tras un evento traumático (14.5%). Las mu-
jeres que sentían que las decisiones a lo largo del procedimiento las tomaban ellas solas sin asesoramiento legal 
renunciaron en mayor medida (73.7%) frente a quienes renunciaron sintiendo que decidían de forma conjunta 
con su abogado o abogada (26.3%). Por último, las mujeres que renunciaron también puntuaron con una nota 
más baja a su abogado o abogada que quienes no renunciaron.

	 Sin embargo, de todas las variables mencionadas, solo dos alcanzaron un tamaño de efecto medio, sien-
do las dos variables que optarían a entrar al modelo de regresión logística binaria que replicaría el propuesto en 
la publicación 1: haber recibido o no una OP y sentir que decidía ella sola o junto con su letrada o letrado. Este 
modelo, de nuevo sin problemas de multicolinealidad y con buen tamaño de efecto, también clasificaba los casos 
de renuncias correctamente con un alto porcentaje (85.2%), superior al modelo desarrollado en la publicación 
1, aunque con una especificidad inferior (52.9%). En cualquier caso, las odd ratio mostraron que el riesgo de 
renunciar se multiplicaba por 6.10 cuando la OP era denegada frente a cuando era concedida, y por 4.04 cuando 
las mujeres sentían que decidían ellas solas frente a cuando se sentían acompañadas por sus letrados o letradas 
en las decisiones. El modelo resultante se presentó muy similar al modelo replicado, mostrando solo pequeñas 
variaciones (ver publicación 3).

	 Por otro lado, merece la pena recordar que el objetivo principal de esta publicación era realizar un mo-
delo predictivo único que englobara todos los tipos de variables analizados hasta el momento en los trabajos 
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citados, y predecir las renuncias independientemente del momento del procedimiento en que se realice esta 
predicción al combinar datos de tipo prospectivo y retrospectivo. Los análisis de regresión logística binaria per-
mitieron desarrollar un modelo predictivo compuesto por seis variables.

	 Estas variables, ordenadas en función del peso en el incremento del riesgo de las renuncias según las 
odd ratio se detallan a continuación. El riesgo de renunciar se multiplicaba por 5.97 cuando las mujeres sentían 
que decidía solo su letrado o letrada frente a cuando decidían ambos conjuntamente, y por 4.40 cuando sentían 
que estaban decidiendo ellas solas. Pensar en volver con la pareja tras haberlo denunciado incrementaba el riesgo 
en 4.38 puntos. No haber obtenido la OP solicitada multiplicaba el riesgo de renuncia por 3.39 frente a cuando 
era concedida. En relación con el contacto con el agresor, mantener contacto frecuente frente a no mantener 
ningún contacto multiplicaba el riesgo por 2.66, y por 2.28 si el contacto era de tipo ocasional. El riesgo se mul-
tiplicaba por 1.64 si la mujer pasaba de recibir apoyo psicológico por parte de servicios sociales a no tenerlo, y 
por 1.10 si pasaban de recibir este apoyo de servicios sociales a recibirlo por parte de los servicios sanitarios. Por 
último, el riesgo de renuncia se multiplicaba por 1.08 por cada punto en una escala de 0 a 10 que puntuaran las 
mujeres en cuanto a cómo de culpable se sentían tras haber denunciado. 

	 La capacidad predictiva del modelo fue alta (83.6% tomando como punto de corte .30), sin problemas 
de multicolinealidad, y con un bajo porcentaje de falsos positivos (13.8%) y de falsos negativos (25%). 

Resumen de resultados para la Publicación 4 

Este capítulo trata de sintetizar los elementos más importantes que configuran el proceso de recupe-
ración de aquellas mujeres que sufren o han sufrido violencia en sus relaciones de pareja. La recuperación se 
define como un proceso complejo y no como un evento puntual, donde la ruptura de la relación de pareja no es 
sinónimo de dicha recuperación, la cual incluso supone un elemento de riesgo para las mujeres. Si bien es cierto 
que el capítulo se centra en recoger los aspectos más relevantes de algunos de los modelos teóricos identificados 
en la literatura en cuanto al proceso de recuperación, y se hace un esfuerzo por sintetizar estos modelos y pre-
sentar las ideas fundamentales de los mismos, insistimos en la necesidad de tener en consideración la diversidad 
de las mujeres que sufren violencia de género. Así, el proceso y las etapas descritas pueden orientar y ayudar a 
entender cómo se produce la recuperación, pero entendiendo que este proceso puede variar según el contexto, 
situación personal y recursos disponibles para cada mujer. En este capítulo se sistematiza no solo el proceso des-
de que se inicia una relación de violencia hasta la salida de esta y posterior recuperación, sino que se enumeran 
y describen las etapas identificadas en distintos trabajos que, si bien encuentran diferencias en la definición de 
estas, coinciden en considerarlo en su mayoría como un proceso no lineal.

La descripción de las etapas se realiza a partir de una integración de elementos de distintos modelos 
teóricos, tomando como base el modelo propuesto por Karen Landenburger (1989; 1998). Así, las víctimas 
pasarán desde una etapa de entrega a la relación a una etapa de supervivencia y aguante, para iniciar la desvin-
culación de la relación, momento en que suelen acudir a recursos de ayuda formal o informal y comenzarán 
a elaborar un plan y llevarán a cabo la ruptura, que puede tener lugar en varias ocasiones antes de la ruptura 
definitiva que requiere un duelo por la pérdida que supone la relación. Tras el ajuste de la ruptura se iniciaría la 
etapa de recuperación propiamente dicha, según el modelo de Landenburger (1989) en la que la mujer empieza 
a centrarse en ella misma y no siente la necesidad de volver con el agresor. Si bien es cierto que este modelo no 
explora qué ocurre tras esta etapa, otras autoras sí han indagado en momentos posteriores en los que la violencia 
ya no interfiere en la vida de las mujeres y se mantienen libres (Wuest & Merritt-Gray, 2001; Roca et al., 2015).

	 En el capítulo se presta atención a dos modelos elaborados a partir de estudios con población española 
que también identifican distintas etapas que encajan con el modelo de Landenburger (1989). Así, se muestran 
ejemplos basados en las voces de las mujeres que ilustran las tácticas y estrategias que emplean las mujeres para 
salir de una situación de violencia y hasta lograr recuperar el control de sus vidas a partir de los trabajos de Cala 



25

et al. (2009; 2012a). Estas tácticas y estrategias se ponen en marcha en función del momento en que se encuentre 
la relación, y pueden corresponderse con cada una de las etapas de Landenburger al analizar los elementos que 
definen a cada una de ellas: tácticas de adherencia, enfocadas a mantener la relación; tácticas de supervivencia, 
centradas en resistir y sobrevivir a la situación de violencia; las estrategias de desprendimiento, por las que se 
desprenderán de ideas, contextos y personas nocivas para ir ganando autonomía; y estrategias de empodera-
miento, que configuran acciones de las mujeres centradas en vivir por y para ellas y a incrementar su bienestar.

	 El capítulo finaliza con una breve reflexión en cuanto a la importancia de conocer cómo se produce la 
entrada y salida y posterior recuperación de una relación de violencia, con el interés de que tanto la ciudadanía 
como los y las profesionales en distintas instituciones y servicios contribuyamos lo menos posible a la revictimi-
zación de las mujeres, respetando los ritmos de cada mujer en su proceso activo de recuperación.

Resumen de resultados para la Publicación 5 

Los resultados de esta publicación nuevamente se dividen en, por un lado, aquellos que muestran re-
laciones entre un conjunto de variables independientes y el momento en que las mujeres tomaron la decisión 
de renunciar (N = 105); y por otro, la elaboración de un modelo de regresión logística binaria (N = 72) para 
predecir si las mujeres renunciarían en momentos iniciales versus avanzados del procedimiento judicial. 

	 Para el primer conjunto de resultados, los ANOVA solo mostraron dos variables cuantitativas relacio-
nadas con el momento de renunciar y con tamaño de efecto medio. En primer lugar, las mujeres que renuncia-
ron al inicio del procedimiento judicial puntuaron más alto en sentimiento de culpabilidad tras la denuncia, y al 
mismo tiempo, en comparación con quienes renunciaron en momentos avanzados del procedimiento judicial, 
también mostraron una puntuación más alta en la creencia relativa a que el amor todo lo puede. Las pruebas 
Chi-cuadrado para las variables categóricas mostraron, con tamaños de efecto medio o cercano a medio, que las 
mujeres que renunciaron al principio del procedimiento habían pensado en mayor proporción en volver con la 
expareja tras la denuncia, que la denuncia serviría como señal de advertencia para el agresor, así como fueron 
más las mujeres que no solicitaron una OP. Además, estas mujeres en comparación con quienes renunciaron en 
momentos más avanzados del procedimiento indicaron en menor medida no mantener ningún contacto con 
el denunciado, también indicaron en menor proporción no sentirse arrepentidas tras denunciar, esperaban en 
menor medida protección a raíz de la denuncia, y llevaban en menor proporción que el otro grupo un procedi-
miento de divorcio abierto a la vez que el procedimiento judicial por violencia de género.

	 De todas estas variables, el modelo predictivo del momento del procedimiento judicial en que las muje-
res desistirían contó con dos variables. La probabilidad de renunciar en etapas tempranas del procedimiento se 
multiplicaba por 4.08 si la mujer denunció sin la expectativa de recibir protección, y por 4.28 si la mujer no había 
solicitado una OP. El modelo presentó una capacidad predictiva del 67%, y aunque mostró una alta sensibilidad 
(86.2%), la especificidad fue menor (53.5%). 

Resumen de resultados para la Publicación 6

Los primeros análisis desarrollados en este trabajo fueron exploratorios de la relación entre un conjunto 
de variables agrupadas en dos bloques (variables relativas al proceso de liberación de la relación abusiva y varia-
bles relativas al procedimiento judicial) con la variable relativa al grado de separación psicosocial (i.e., liberación 
de la relación medida cuantitativamente) y con la probabilidad predicha de renunciar al procedimiento judicial. 
Estos análisis exploratorios pretendían identificar cualquier variable relevante que debiera tenerse en cuenta en 
los análisis siguientes.
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	 Los resultados de los análisis exploratorios mostraron que solo una variable se relacionó de forma sig-
nificativa con el grado de separación psicosocial, con tamaño de efecto medio. De esta forma, las mujeres que 
habían interpuesto al menos una denuncia previa a la que estaba en curso, puntuaron más alto en separación psi-
cosocial, esto es, estaban en etapas más avanzadas en su proceso de liberación, que quienes estaban en un proce-
dimiento tras haber interpuesto una única y primera denuncia contra su expareja. Al mismo tiempo, y aunque no 
alcanzaron un tamaño de efecto medio en su relación con la separación psicosocial, quienes reconocieron haber 
pensado en la posibilidad de volver con la expareja presentaron menor puntuación en separación psicosocial, 
como también ocurrió con quienes puntuaron más en culpabilidad tras haber interpuesto la denuncia. Estas dos 
variables pertenecían al grupo de variables del modelo predictivo final descrito en la publicación 3. 

Ninguna de las variables se relacionó con el riesgo predicho de las renuncias al procedimiento ni alcanzó 
un tamaño de efecto al menos medio. Sin embargo, al comprobar la colinealidad entre las variables que permi-
tían calcular la probabilidad de renuncia, se detectó que el hecho de ser concedida la OP correlacionaba con la 
frecuencia de contacto con la expareja, de manera que entre quienes se denegó la OP, el porcentaje de mujeres 
que mantuvo contacto ocasional y frecuente fue más alto de lo esperado.

	 El segundo bloque de análisis, que configuran el eje principal del trabajo, consistió en elaborar un mo-
delo de regresión lineal múltiple para estudiar la relación entre la probabilidad predicha de desistir del procedi-
miento judicial y la separación psicosocial, controlando las variables que hubieran resultado estar relacionadas 
con alguna de estas dos variables principales.

Se desarrolló un modelo jerárquico de introducción de variables en dos pasos, donde se introdujo pri-
mero la variable relativa a la separación psicosocial y en segundo lugar, la variable relativa a haber presentado una 
o más denuncias anteriores. La introducción de la segunda variable no mejoró significativamente el modelo, por 
lo que se optó por el modelo más simple que además contó con un tamaño de efecto grande. De esta forma, las 
mujeres víctimas que se encontraban en etapas más avanzadas de su proceso de liberación de la relación abusiva 
(i.e., puntuación más alta de separación psicosocial) presentarían menor probabilidad de desistir del procedi-
miento judicial por violencia de género. 
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El conjunto de publicaciones que se presentan en esta tesis ha permitido alcanzar los objetivos plantea-
dos, que podrían resumirse en: a) profundizar en el estudio de las variables que se relacionan con y que predicen 
la probabilidad de desistir del procedimiento judicial por parte de mujeres víctimas de violencia de género en la 
pareja; b) proponer un modelo estadístico que aportara mejoras a modelos predictivos previos, al considerar el 
momento en que las mujeres participantes respondieron a las preguntas que configuraron las variables predic-
toras; c) estudiar tanto el proceso de recuperación y salida de la violencia de género como las diferencias entre 
las mujeres que renuncian al procedimiento judicial según el momento en que tomaron esta decisión, con base 
en su avance en la recuperación; y d) analizar la relación entre el grado de liberación psicosocial de la relación y 
el riesgo de desistir del procedimiento judicial. 

A continuación, se discuten los principales resultados de los trabajos que configuran esta tesis. Seguida-
mente se exponen las que entendemos son las principales contribuciones del proyecto global de investigación 
y las implicaciones prácticas de los resultados. Por último, se describen las limitaciones identificadas y las líneas 
futuras de investigación.

Predecir el desistimiento del procedimiento judicial: el impacto del proceso de libe-
ración de las mujeres víctimas de violencia en la pareja

Los resultados de algunos de los trabajos de esta tesis han puesto de manifiesto la existencia de un 
determinado grupo de variables predictoras de la decisión de no continuar con la participación de las mujeres 
víctimas en el procedimiento judicial que no parecen presentar cambios a medida que avanza dicho procedi-
miento. Estas variables responden a aquellas relacionadas con el sistema judicial en sí mismo, o con la respuesta 
que da el sistema judicial a las mujeres y la actuación profesional llevada a cabo con las mujeres. Concretamente, 
ha destacado que el hecho de que la mujer evalúe que las decisiones no las toma ella de forma asesorada junto 
con su abogado o abogada, aumenta considerablemente el riesgo de desistir. Y, en segundo lugar, la denegación 
de una OP que ha sido solicitada previamente también incrementa este riesgo. Ambas variables han destacado, 
además, por ser los factores con mayor odd ratio en el modelo predictivo final (ver publicación 3).

Ante estos resultados, parece quedar clara la necesidad de que las mujeres enfrenten el procedimiento 
sintiéndose autónomas en sus decisiones, pero que para ello cuenten con un adecuado asesoramiento y que estas 
decisiones se tomen junto a su letrado o letrada. A la hora de enfrentar el procedimiento judicial, una buena rela-
ción profesional entre la víctima y su abogado o abogada tiende a favorecer una mejor experiencia de las mujeres 
en el sistema judicial (Bell & Goodman, 2011) cuando sienten que ellas tienen cierto control (Cattaneo & Good-
man, 2010). Y ello se debe a que hace más probable que las víctimas estén mejor informadas y comprendan 
mejor en qué consiste el procedimiento, las posibles respuestas que puede obtener por parte del sistema judicial, 
y poder adelantar algunos de los posibles obstáculos. Para ello es necesario que el letrado o letrada escuche las 
necesidades de su cliente, entienda el proceso por el que está pasando y la oriente conforme a ello, puesto que 
las víctimas que se sienten menos consideradas y escuchadas suelen ser las que menores niveles de satisfacción 
presentan con respecto a su paso por el sistema judicial (Buzawa et al., 2017).

III. DISCUSIÓN
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Por otro lado, la respuesta en torno a las demandas de protección que reciben por parte de los pro-
fesionales del sistema judicial ha mostrado ser importante también en la literatura internacional (e.g., Erez & 
Belknap, 1998; Gillis et al., 2006; Hoyle & Sanders, 2000). Que la víctima vea denegada la OP solicitada y que 
esto incremente la probabilidad de renunciar puede explicarse como consecuencia de sentir que su sufrimien-
to se infravalora, por no sentirse suficientemente escuchadas o creídas, en línea con trabajos previos (Gillis et 
al., 2006) y, en definitiva, por no sentirse protegidas (Fischer & Rose, 1995; Fleury-Steiner, Miller, Maloney, & 
Bonistall Postel, 2016). También podría explicarse porque en España, la concesión o denegación de una OP es 
la primera respuesta que reciben las mujeres en la mayoría de los casos en las primeras 72 horas tras interponer 
la denuncia, y puede que esta denegación sea interpretada como un anticipo de una sentencia final absolutoria. 
Ello podría favorecer en cierto modo la victimización secundaria si las mujeres no cuentan con la información 
suficiente sobre qué implica la denegación de una OP (García-Jiménez et al., 2019a). De aquí, pues, deriva otra 
gran responsabilidad de los y las profesionales involucradas en el caso, especialmente de su abogada o abogado, 
no solo en cuanto a informar a su cliente, sino tener en cuenta si es capaz de procesar dicha información, lo cual 
puede depender del estado emocional de las mujeres.

Por su parte, dentro del conjunto de variables de tipo psicológico y emocional, estas sí mostraron verse 
afectadas por la forma de responder a las variables independientes por parte de las mujeres en el momento de 
la recogida de datos según si respondían cuando su procedimiento ya había finalizado o cuando aún estaban 
inmersas en él (ver publicación 2). Cala et al. (2016) habían identificado como factores predictores de las renun-
cias tanto el pensar en volver a la relación tras la denuncia, como el incremento en el sentimiento de culpabili-
dad de las mujeres, una mayor frecuencia de contacto y no recibir apoyo psicológico durante el procedimiento 
judicial. Pero la replicación de este estudio con datos prospectivos mostró que solo la frecuencia del contacto 
con el agresor era capaz de predecir las renuncias, variable a la que hubo de añadirse, en el modelo de regresión 
logística, la interacción entre este contacto con el pensar en la posibilidad de volver a la relación. De hecho, la 
comparación entre datos prospectivos y retrospectivos independientemente del hecho de renunciar o no para 
las variables predictoras en Cala et al. (2016), mostró diferencias significativas que, aunque no alcanzaron tama-
ños de efecto al menos medio, consideramos que apuntaban la necesidad de tener en cuenta ciertos cambios que 
podrían tener lugar en las mujeres a medida que avanzan en el procedimiento judicial.

Esto hizo suponer que el peso de las variables psicológicas halladas como predictoras del desistimiento 
de la víctima podría variar en función del momento del procedimiento judicial en que estas variables son teni-
das en consideración. En esta línea, Goodman et al. (1999), que emplearon datos prospectivos para su estudio, 
ya refirieron que la labilidad emocional podría haber provocado importantes cambios en las respuestas de sus 
participantes si los cuestionarios se hubieran administrado en un momento diferente al momento justamente 
posterior de la comisión del delito y su denuncia. Pues bien, estos cambios en las variables de tipo psicológico 
en función del tipo de datos empleados justificaban un modelo de regresión logística final que, controlando en 
un solo modelo tanto las variables de tipo psicológico como las anteriormente mencionadas de tipo judicial, 
también controlara la variabilidad identificada entre datos de tipo retrospectivo y prospectivo.

Por ejemplo, la variable relativa a recibir o no apoyo por parte de servicios sociales se incluyó como 
predictora en el modelo por haberse mostrado relacionado con que las mujeres finalicen el procedimiento judi-
cial (Cala et al., 2016). Sin embargo, su peso a la hora de predecir el desistimiento de la víctima es mayor al usar 
datos de mujeres que ya han finalizado el procedimiento ya que, dada la escasa información con la que cuentan 
las mujeres al inicio del procedimiento (Camacho & Fiftal, 2008) o la dificultad para procesar la información 
que reciben, este apoyo podría no aparecer hasta que las mujeres ya han interpuesto la denuncia y empiezan 
a conocer los recursos a su disposición. Pero el incremento del apoyo ante el avance del procedimiento judi-
cial también podría responder a un preocupante efecto de la victimización secundaria a la que han podido ser 
expuestas las mujeres hasta ese momento que las hace demandar asistencia psicológica, en la medida en que 
verse inmersas en un procedimiento judicial afectaría a su bienestar (e.g., Kunst, Popelier, & Varekamp, 2015; 
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Herman, 2003); o incluso puede deberse a un agravamiento de la violencia sufrida (Cluss et al., 2006), ya que el 
riesgo de las mujeres aumenta considerablemente ante la ruptura o el intento de esta (Moracco, Runyan & Butts, 
1998; Campbell et al., 2003). En este sentido, recibir apoyo, especialmente de tipo psicológico, es esencial en 
términos de recuperación, salida de la violencia y resiliencia, dado que facilita que las mujeres tomen conciencia 
del tipo de violencia que sufren (López-Fuentes & Calvete, 2015), así como puede favorecer que las mujeres no 
infravaloren el miedo que sienten y estén alerta ante posibles situaciones de peligro para ellas y para sus hijos e 
hijas (Cluss et al., 2006). Además, facilitar el empoderamiento de las mujeres a la vez que atraviesan el procedi-
miento judicial se ha relacionado con una mejor calidad de vida y con menores niveles de depresión tras finalizar 
el procedimiento judicial (Cattaneo & Goodman, 2010).

De otro lado, el modelo final incluyó tres variables predictoras del desistimiento de tipo psicológi-
co-emocional, las cuales interpretamos como variables muy relacionadas entre sí, como ha tratado de corrobo-
rarse con los resultados de los últimos trabajos que configuran esta tesis (publicaciones 5 y 6). Se trata de las 
variables que hacen referencia a una mayor frecuencia de contacto con el denunciado, así como la idea de volver 
con él y el tener sentimientos de culpabilidad tras interponer la denuncia por las posibles consecuencias que 
pudiera acarrearle a él. Que estas tres variables se dieran en mayor medida parecía indicar que aún no se había 
producido una desvinculación definitiva de la relación por parte de las mujeres.

De un lado, una mayor frecuencia del contacto con la pareja tras la denuncia puede mostrar un apego a 
la relación aún existente que dificulta proseguir con el procedimiento, en línea con otros estudios (Zoellner et 
al., 2000). Esto cobra aún más sentido al observar la interacción hallada en García-Jiménez et al. (2019b) entre la 
frecuencia de contacto y la idea de volver a la relación de manera que, ante la presencia de esta idea, el contacto 
perdía poder predictivo. Aunque no se han encontrado estudios previos sobre la relación entre la frecuencia 
del contacto con la pareja y el riesgo de no cooperar o participar en el procedimiento judicial, sí se ha hallado 
que convivir con el denunciado pone en riesgo la continuación de dicha participación (Kingsnorth, & Macin-
tosh, 2004; Schmidt & Steury, 1989), lo cual tiene sentido si dicha convivencia se interpreta como la máxima 
expresión de un contacto frecuente. En cualquier caso, cabría interpretar no solo que una mayor frecuencia de 
contacto podría indicar que aún no se ha producido la desvinculación completa de la relación, sino también que 
este contacto puede, al mismo tiempo, estar facilitando que el agresor siga ejerciendo control sobre la víctima 
(Cerulli et al., 2014), especialmente cuando no hay OP que disuada al agresor, y esto aumente la probabilidad 
de desistir del procedimiento.

Por su parte, tener o haber tenido la idea de volver con la pareja tras interponer la denuncia fue una 
predictora importante al emplear datos retrospectivos (Cala et al., 2016), pero no tanto en los análisis con datos 
prospectivos donde las mujeres apenas reconocieron tener esta idea en el momento en que se recogieron los 
datos (García-Jiménez et al., 2019b). Es comprensible que, dado el valor y coraje que requiere dar el paso de 
denunciar y que tanto cuesta reunir, cuando acaban de interponer la denuncia las mujeres aún no reconozcan la 
posibilidad de volver con él, idea que podría aparecer tras cierto tiempo de reflexión tras la denuncia y especial-
mente si existe cierto contacto con la pareja que puede, como decíamos antes, interceder en cuanto a mantener 
el control sobre la víctima (Cerulli et al., 2014). Si el deseo de continuar con la relación continúa presente, esto 
podría indicar que haber acudido a la policía o a la justicia no pretende la separación de la relación ni obtener 
protección a largo plazo, como ya apuntaba Shearson (2017). Por el contrario, quizás se trate de una estrategia 
para salvar la relación al usar la denuncia como una señal de advertencia y como una herramienta que responde 
a esta necesidad de mejorar la situación sin llegar a la ruptura (Ford, 1983; Hoyle & Sanders, 2000). De hecho, 
otros trabajos también hallaron que continuar con la relación cuando se interpone una denuncia está relaciona-
do con el nivel de involucración de las víctimas en el procedimiento judicial (Schmidt & Steury, 1989). 

Por último, la culpa puede interpretarse en línea con los argumentos anteriores. Como se indicó, este 
sentimiento es especialmente frecuente en las víctimas de violencia en la pareja en comparación con otro tipo 
de víctimas (Buzawa et al., 2017) y se configuró como una variable predictora clave en los resultados de Cala 
et al. (2016), pero perdía su poder predictivo al usar datos prospectivos (García-Jiménez et al., 2019b). Nuestra 
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interpretación de este cambio se centra, como en el caso de la idea de volver con él, en que los sentimientos de 
culpa pueden aparecer especialmente cuando la víctima se encuentra en un periodo de reflexión que Ford (1983) 
denominó como cooling-off  period, y cuando ha sopesado no solo las consecuencias de esta denuncia (Fis-
cher & Rose, 1995), sino también otras soluciones alternativas como producto de una evaluación de los costes 
y beneficios de continuar adelante con la denuncia (Kingsnorth & Macintosh, 2004). Quizás, que la culpa sea 
predictora del desistimiento cuando ya hay un cierto recorrido en el procedimiento judicial se deba también a 
que las mujeres se enfrentan a una respuesta por parte del sistema judicial que se aleja de lo que quizás esperaban 
encontrar, como detener un episodio concreto de violencia, pero no finalizar la relación si aún continúa el apego 
y la ruptura no es definitiva (e.g., Hoyle & Sanders, 2000), ni tampoco la entrada en prisión del denunciado. Es 
por ello por lo que no sería hasta etapas más avanzadas del procedimiento cuando aparece este sentimiento, 
igual que ocurriría, como hemos mencionado, con la idea de pensar en volver con él.

Estas variables podrían estar indicando que las mujeres están tratando de finalizar la violencia, que no 
la relación, en la medida en que podrían esperar que la pareja cambie. En este sentido, puede que la justicia se 
utilice como una herramienta de supervivencia, y no de castigo del agresor (Ford, 1983; Gillis et al., 2006). De 
hecho, acudir a la policía y al sistema judicial podría tener otros motivos distintos a obtener justicia y mante-
nerse separadas definitivamente de la relación, dependiendo de la etapa del proceso de salida de la relación de 
violencia en que se encuentren las mujeres, tal y como halló Shearson (2017). De acuerdo con esta autora, el 
significado que tiene una conducta determinada puede variar según en qué momento del proceso de recupera-
ción se realiza. Por ejemplo, la demanda de seguridad de las mujeres víctimas en las etapas más tempranas de la 
recuperación, cuando acuden a la policía, estaría orientada a detener episodios de violencia concretos, sin una 
intención de separación de la pareja. Sin embargo, la protección que demandan en etapas más avanzadas de su 
recuperación es una protección para garantizar su seguridad a largo plazo cuando quieren mantenerse alejadas 
de la relación (Shearson, 2017). 

Así, de acuerdo con las investigaciones sobre la recuperación de las mujeres, algunas de las variables pre-
dictoras de la no participación en el procedimiento judicial, no solo en los estudios llevados a cabo por nosotras, 
sino también en la literatura internacional, podrían configurarse como elementos o indicadores de un proceso 
que engloba desde la entrada a una relación de violencia hasta la salida de esta y la recuperación del control de 
sus vidas. En este sentido, los resultados expuestos en las publicaciones 5 y 6 vinieron a confirmar esta idea, al 
explorar cómo el proceso de recuperación y posibles indicadores del mismo podrían estar marcando la diferen-
cia no solo en cuanto al momento del procedimiento en que una mujer decide renunciar, sino también en cuanto 
a la relación entre el avance en el proceso de recuperación y la probabilidad de abandonar el procedimiento 
judicial. Más concretamente, y en especial los resultados relativos a la publicación 6 permitieron confirmar la 
hipótesis relativa a que un mayor grado de recuperación, medido en términos de separación psicosocial de la 
pareja, predeciría una menor probabilidad de desistimiento de las mujeres víctimas.

Y es que la identificación de lo que podría interpretarse como mayor o menor progreso en el proceso 
de salida de la relación a partir de la revisión realizada en García-Jiménez & Cala (2018) permitió entender la 
recuperación como un proceso gradual con múltiples altibajos a lo largo de diversas etapas. También permitió 
identificar multitud de modelos teóricos que confirmaban que un mayor contacto entre víctima y agresor, pen-
sar en volver a la relación y los sentimientos de culpabilidad constituyen elementos característicos de mujeres 
que aún no habían logrado alcanzar una total desvinculación de la pareja (e.g., Landenburger, 1989, Cala et al., 
2012a, Roca-Cortés et al., 2015). 

De este modo, un análisis cuidadoso de las variables estudiadas en proyectos anteriores (Cala et al., 
2012b) que podrían identificarse como indicadores de un mayor o menor avance en el proceso de liberación o 
salida de la relación mostró interesantes diferencias en un grupo de mujeres que ya habían desistido del proce-
dimiento. Estas diferencias dependieron del momento del procedimiento judicial en que estas mujeres habían 
desistido. Así, quienes desistieron al inicio del procedimiento judicial parecían presentar mayores indicadores 
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de un menor progreso en su recuperación, como expusimos en García-Jiménez, Cala, Trigo y Barberá (2020, 
ver publicación 5). Estas mujeres presentaron niveles más altos de culpabilidad, pensaron con más frecuencia 
en la posibilidad de volver con él tras la denuncia, y mantuvieron más contacto con el agresor que las mujeres 
que desistieron en etapas más avanzadas del procedimiento judicial. También admitieron en mayor medida que 
el amor todo lo puede y esperaban más que la denuncia sirviera como señal de advertencia para el agresor. Al 
mismo tiempo, muy pocas mujeres en este grupo habían iniciado un procedimiento de divorcio, no esperaban 
obtener protección del sistema judicial y solicitaron en menor medida una OP. Ciertamente, esta expectativa de 
protección y su solicitud fueron suficientes para predecir si la renuncia tendría lugar al inicio del procedimiento 
judicial versus en etapas avanzadas. Y aunque estas dos variables podrían no entenderse como indicadores de 
liberación, en realidad deben tenerse en consideración, porque no es hasta que no empieza la etapa de desvincu-
lación de la relación cuando el motivo por el que las mujeres acuden al sistema judicial es buscar protección for-
mal a largo plazo y para mantenerse alejadas de la relación (Shearson, 2017), como hemos señalado. Puede que 
renunciar al inicio del procedimiento se asocie a que las mujeres aún no están preparadas para afrontarlo desde 
el punto de vista de su recuperación, y que el sistema judicial se configure como una estrategia puntual para 
salvar la relación, entre otras, como ya hemos aludido anteriormente (e.g., Ford, 1983; Hoyle & Sanders, 2000), 
configurándose como una táctica de supervivencia en su proceso hacia la recuperación (Cala et al., 2012a). 

Precisamente, el impacto que tiene el proceso de recuperación en la decisión probable de continuar o 
no adelante por parte de las mujeres víctimas fue confirmado en el último trabajo de esta tesis (ver publicación 
6). Además de hallar la posibilidad de predecir la probabilidad de desistir del procedimiento según el grado de 
recuperación, entendida como separación psicosocial de acuerdo con Roca-Cortés et al. (2015), esta recupera-
ción también se halló relacionada de forma significativa únicamente con las variables de tipo psicológico del 
modelo predictivo de las renuncias. Concretamente se relacionó con los sentimientos de culpa y el pensar en 
volver con la pareja tras la denuncia, y es probable que el contacto con el agresor no alcanzara la significación 
estadística—aunque sí alcanzó un tamaño de efecto medio—por la correlación hallada entre la frecuencia del 
contacto y la obtención de la OP. Obviamente, tener esta protección disminuye drásticamente la probabilidad 
de que el agresor se acerque o se comunique con la víctima, independientemente de que esto ocurra en todos 
los casos, como sería lo deseable.

Principales contribuciones del proyecto de tesis

Consideramos que el conjunto de trabajos desarrollados contribuye a la investigación actual en materia 
de violencia de género en las relaciones de pareja. A continuación, se detallan las contribuciones de tipo empí-
rico para, seguidamente, mencionar la contribución teórico-conceptual. 

En primer lugar, además de haber profundizado en el estudio de las variables que se relacionan con la 
decisión de una mujer de desistir del procedimiento judicial, y haber mostrado la variabilidad dentro del grupo 
de variables de tipo psicológico y emocional, hemos propuesto un modelo de regresión que permite predecir la 
probabilidad de esta decisión. La contribución de este modelo se centra en la mejora de la fiabilidad con respec-
to a los modelos que habíamos desarrollado previamente en España—con datos únicamente retrospectivos—al 
elaborarse sobre la base de un conjunto de datos que también incluían mujeres que mayoritariamente se en-
contraban al inicio del procedimiento judicial. Y es que es precisamente al comienzo del procedimiento cuando 
interesa predecir las renuncias de cara a intervenir de forma rápida, no necesariamente para evitar esta renuncia, 
como indicaremos a continuación. Este modelo también supone una mejora con respecto a algunas limitaciones 
que se habían detectado en los modelos desarrollados en otros países, como se mencionó en la primera parte 
de esta memoria, y presentó un alto porcentaje de casos correctamente predichos como renuncias, con una alta 
especificidad y sensibilidad.
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En segundo lugar, además de predecir la probabilidad de renunciar, otra contribución tiene que ver con 
el desarrollo de otro modelo estadístico que, en el caso de una renuncia probable, predice si esta ocurrirá en 
momentos iniciales o avanzados del procedimiento judicial tan solo sabiendo si la mujer espera y desea obtener 
protección. Lo relevante de este modelo no es solo esta predicción en sí misma, sino que en caso de que la 
renuncia fuera predicha al inicio del procedimiento, esto podría estar indicando que la mujer aún no se hubiera 
liberado suficientemente de la relación de violencia como para seguir adelante con el procedimiento judicial 
(publicación 5).

Esto conecta con la tercera contribución de esta tesis: haber hallado una relación significativa entre la 
probabilidad de desistir del procedimiento y el grado de recuperación (i.e., separación psicosocial), como se 
indica en la publicación 6. Además, las variables predictoras de las renuncias de tipo psicológico relativas a la 
culpa y al deseo de volver a la relación correlacionaron negativamente con el grado de separación psicosocial. 
Esta tercera contribución es la que a nuestro entender aporta mayor novedad en cuanto al estudio del fenómeno 
de las renuncias. Hasta donde conocemos, ningún trabajo previo había estudiado el proceso de recuperación 
en sí mismo en su relación con las renuncias, sino que se habían propuesto variables independientes que hacían 
pensar en el impacto que tenía la recuperación de las mujeres en su decisión.

En cualquier caso, haber hallado esta relación entre la separación psicosocial o liberación de la relación 
y la probabilidad de no continuar con la participación en el procedimiento no pretende una modificación del 
modelo predictivo desarrollado en la publicación 3, sino más bien un uso adecuado del mismo, al entender que 
las variables psicológicas que se incluyen como predictoras podrían funcionar a modo de cribado (screening) 
en cuanto a la situación actual del proceso de recuperación y liberación de las mujeres. De hecho, añadir una 
herramienta para la predicción de la participación en el procedimiento judicial que midiera la separación psico-
social con tanta precisión como el instrumento utilizado en la publicación 6 (ver Roca-Cortés et al., 2015) sería 
inconveniente, dada su extensión y la sensibilidad de las preguntas que lo componen. Sin embargo, sí podría ser 
útil su administración en situaciones específicas donde sea necesario concretar el avance en el proceso de libera-
ción de la relación de violencia como un hándicap para afrontar el procedimiento judicial y con ello identificar 
de forma concreta qué elementos de la recuperación deben trabajarse antes de continuar adelante o mientras se 
atraviesa dicho procedimiento. Se trata, en definitiva, de prestar atención especial al proceso de recuperación y, 
con ello, actuar en consecuencia para no interrumpirlo o dificultarlo, ni juzgar inadecuadamente las decisiones 
fundamentadas que toman las mujeres según la etapa en que se encuentran en su proceso hacia la salida de la 
relación de violencia.

Las contribuciones de tipo empírico descritas hasta ahora son de especial relevancia en tanto en cuanto 
aportan oportunidades para la acción e intervención profesional adecuada en materia de violencia de género 
en las relaciones de pareja, especialmente en el ámbito judicial, como veremos en el siguiente subapartado. Sin 
desmerecer las contribuciones descritas, es necesario resaltar también una aportación teórica, que podríamos 
considerar como una contribución de tipo teórico-conceptual, a partir de la inclusión de la perspectiva adoptada 
a la hora de concebir a las mujeres que han sufrido esta violencia y su modo de proceder durante su paso por el 
sistema judicial como agentes activos que toman sus propias decisiones. Nuestro enfoque se aleja del interés de 
aquellas publicaciones en la literatura internacional centradas en intentar disminuir la no cooperación en los pro-
cedimientos abiertos contra la pareja y con ello reducir las consecuencias a nivel procesal sobre la imposibilidad 
de continuar con el caso si la víctima no se mostraba dispuesta a cooperar. Por el contrario, nosotras ponemos 
el foco precisamente en las víctimas, partiendo de sus procesos y ritmos particulares para, desde ahí, intervenir 
para que sus decisiones sean decisiones bien informadas. Esta postura requiere abandonar la consideración de 
decisiones correctas o incorrectas sin tener en cuenta el contexto particular donde se insertan las acciones de 
estas mujeres (Mannell, Jackson, & Umutoni, 2016). 

Ante el antagonismo que suele mostrar el sistema judicial con respeto a la agencia de las mujeres bajo 
el argumento de actuar en interés de la víctima (Erez & Belknap, 1998; Fleury, 2002), coincidimos con Cubells 
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y Calsamiglia (2018) en que la lucha contra la violencia de género desde el nivel legislativo y judicial no debería 
reproducir las relaciones de poder de las que han sido víctimas las mujeres dentro de sus relaciones de pareja. 
Las acciones que se realizan en contra de lo que desean las víctimas es un elemento clave de desempoderamiento 
para ellas (Goodmark, 2018) para el que se torna esencial la incorporación de prácticas donde las mujeres tomen 
protagonismo en el sistema judicial (Ptaceck, 1999). Además, se ha mostrado que la agencia de las mujeres es 
compatible con un sistema judicial eficaz (e.g., DePrince et al., 2012) y que negarla tiene un impacto negativo en 
las mujeres (Garvin, 2012). Desde el enfoque feminista de esta tesis creemos necesario respetar las decisiones 
de las mujeres víctimas (Greeson & Campbell, 2011), y concebirlas como supervivientes y agentes activas en su 
proceso de liberación de la relación (Gondolf  & Fisher, 1988; Merritt-Gray & Wuest, 1995). En este sentido, 
la contribución a la que también nos referimos aquí tiene que ver con la propuesta del uso de una terminología 
diferente y más concreta, como ya explicamos anteriormente en esta memoria, a la comúnmente empleada 
en relación con la decisión de las mujeres de continuar o no adelante con el procedimiento. Así, centramos el 
enfoque en la participación (participation o (dis)engagement) desde el que entendemos que la agencia de las 
mujeres se hace más evidente y donde al mismo tiempo tiene menor cabida la culpabilización de las mujeres 
(victim-blaming attitudes) por las decisiones que toman. El uso de esta terminología pretende, por un lado, que 
el empoderamiento tome protagonismo en tanto en cuanto facilita la recuperación (e.g., Cubells & Calsamiglia, 
2018); y por otro, pretende que cuando la protección de las mujeres es insuficiente no se justifique en base a la 
decisión de estas de participar o no en el procedimiento judicial.  

Implicaciones prácticas de los resultados 

De los análisis desarrollados en las distintas publicaciones parece confirmarse, como en trabajos pre-
vios, la gran complejidad que entrama enfrentar un proceso judicial, en el que intervienen multitud de factores 
(Boivin & Leclerc, 2016; Fleury, 2002; Hoyle & Saunders, 2000; Kingsnorth & Macintosh, 2004) que convierten 
el desistimiento de la víctima del procedimiento en algo más que en una decisión meramente dicotómica entre 
retirar una denuncia o no (Barata, 2007). Y es ante esta complejidad donde podríamos situar una de las impli-
caciones prácticas de los resultados de este proyecto: la posibilidad de contar con herramientas que permitan 
predecir la probabilidad de que una mujer abandone el procedimiento judicial y, con ello, poder conocer: a) qué 
variables contribuyen en mayor medida a esta probabilidad, y b) en qué medida el proceso de recuperación pue-
de estar intercediendo y determinando incluso el momento en que se tome esta decisión.

En algunos trabajos (e.g., publicación 2 y 3) ya mencionamos la posibilidad de desarrollar un software o 
aplicación web que, mediante la aplicación del logaritmo de los modelos predictivos, en especial el desarrollado 
en la publicación 3, y a partir de respuestas a pregunta sencillas, los y las profesionales de distintos servicios den-
tro y fuera del sistema judicial que trabajan con mujeres inmersas o que van a iniciar un procedimiento judicial 
sopesen las variables que podrían indicar que la mujer no está preparada para completarlo. Al mismo tiempo, 
este software podría ir acompañado de un conjunto de recomendaciones de actuación en función de las varia-
bles detectadas como principales predictoras. Precisamente la puesta en marcha de una maqueta de este tipo de 
software para el modelo predictivo definitivo propuesto en la publicación 3 hizo posible calcular la probabilidad 
predicha de continuar o no con la participación en el procedimiento de las participantes de la publicación 6, para 
quienes se estudió posteriormente su relación con el grado de separación psicosocial o de liberación.

Sin embargo, a pesar de la utilidad de esta herramienta u otras similares, es importante destacar que 
nuestro interés en el desarrollo de esta herramienta no se centra en poder evitar que las mujeres prescindan del 
sistema judicial. Al contrario, se trata de tener la oportunidad de dar respuestas coordinadas, como proponía 
Fleury (2002), entre profesionales del ámbito social, sanitario y judicial. Estas respuestas coordinadas deberán 
darse no solo de cara a un adecuado acompañamiento y asesoramiento de las mujeres a lo largo del procedi-
miento judicial, sino también en su proceso de superación de la violencia según los motivos que se identifiquen 
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como precipitantes de la decisión de no continuar con el procedimiento judicial. En definitiva, se trata de dar 
una respuesta integral, de acuerdo con la Ley 1/2004, ajustada a las necesidades de las mujeres (Cubells & Cal-
samiglia, 2018).

Por un lado, detectar el peso de las variables de tipo jurídico permitiría intervenir a tiempo en la respues-
ta del sistema judicial y en la relación entre profesionales y víctimas, y tomar conciencia del modo en que estas 
respuestas y relaciones afectan a la experiencia de las mujeres, su decisión de continuar y su confianza en el sis-
tema judicial. Por otro lado, la detección de variables de tipo psicológico permite hacer una evaluación rápida de 
las principales necesidades de cada mujer y las particularidades de su situación, que haría factible su derivación 
a profesionales especializados y poner en marcha dispositivos de intervención que hagan más sencilla la transi-
ción hacia la salida y recuperación de la violencia. Además, contribuiría a que los y las profesionales entiendan 
qué lleva a las mujeres a desistir, aportando los elementos clave en cuanto a cómo se configuran los procesos 
propios del fenómeno de la violencia machista en las relaciones de pareja. Esto podría disminuir la frustración y 
sensación de pérdida de tiempo o sinsentido del trabajo que realizan los y las profesionales, que a menudo expe-
rimentan ante la decisión de las mujeres de abandonar el sistema judicial (Buzawa et al., 2017; Cretney & Davis, 
1997; Cubells & Calsamiglia, 2018; Goodman et al., 1999) y que puede traducirse en actitudes poco sensibles en 
el trato con las víctimas. Como sabemos, las actitudes de los y las profesionales afectan a su práctica profesional 
(Hartman & Belknap, 2003) y a la aplicación de la ley, especialmente en lo que a actitudes sexistas se refiere (e.g., 
Gracia, García, & Lila, 2014). Al mismo tiempo, estas actitudes y las conductas derivadas de las mismas pueden 
llevar a las mujeres a retirar la denuncia (e.g., Ford & Regoli, 1993, cit. en Hartman & Belknap, 2003). Por ello se 
plantea esencial este conocimiento de cara a reducir posibles prácticas victimizadoras donde las mujeres tienden 
a ser culpabilizadas o desacreditadas por la decisión aparentemente paradójica que toman y que no siempre es 
entendida por los y las profesionales (Cubells & Calsamiglia, 2018).

Está claro que la complejidad de una decisión como la de continuar o no con un procedimiento judicial 
contra una pareja o expareja pone de manifiesto que las renuncias no deben entenderse siempre como un fraca-
so del sistema judicial per sé o de sus profesionales (Buzawa et al., 2017; Cerulli et al., 2014; Robinson & Cook, 
2006). Hemos visto que hay procesos psicológicos de las mujeres que también contribuyen a esta decisión y que 
incluyen su propia valoración del riesgo, los recursos que tienen a su disposición, y lo desvinculadas que estén 
de la relación. 

Sin embargo, si no se acompaña de una formación profesional especializada, usar una herramienta 
como la descrita de predicción de las renuncias puede ser un arma de doble filo que puede incluso potenciar las 
prácticas victimizadoras y poner en riesgo el bienestar de las mujeres. Este riesgo puede derivarse de una tenden-
cia a delegar la responsabilidad de las decisiones de las mujeres en un determinado grupo de variables psicológi-
cas, sobre las que podría pensarse que los y las profesionales del ámbito judicial pueden intervenir poco o nada. 
Nada más lejos de la realidad, puesto que desconocer las implicaciones de cada variable, sean del tipo que sean, y 
los procesos implicados en la toma de decisiones de las mujeres convierte a los y las profesionales en principales 
responsables de que, aún ante una renuncia inminente e inevitable, ocurra una victimización secundaria y de que 
la mujer encuentre más obstáculos si cabe. Precisamente, que las variables de tipo judicial se hallan como las de 
mayor peso en la predicción del desistimiento de la víctima pone de manifiesto que la praxis profesional requiere 
de modificaciones (García-Jiménez et al., 2019a). Ya dijimos que el papel que juegan los y las profesionales en 
el trato con las víctimas, independientemente del ámbito profesional en que nos encontremos, es fundamental 
en cuanto a cómo vivirán estas su recuperación (García-Jiménez & Cala, 2018, ver publicación 4), pero especial-
mente su experiencia en su paso por el sistema judicial (Cala & García-Jiménez, 2014). Así, la especialización se 
torna esencial para evitar la revictimización (Hathaway, Willis, & Zimmer, 2002), acompañado de un necesario 
incremento de las actitudes positivas no contaminadas por mitos sobre la violencia de género, las víctimas y los 
agresores (Ferrer-Pérez, Bosch-Fiol, Sánchez-Prada, & Delgado-Álvarez, 2019). También enfatizamos la necesi-
dad de que los y las profesionales no impongan lo que a su juicio sería una solución a la situación de a las mujeres 
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puesto que a veces, lejos de serlo, puede incluso complicar aún más la recuperación de estas.

Por ello, y como hemos puesto de manifiesto en las distintas publicaciones de esta tesis (ver publica-
ciones 1, 3, 5 y 6), el objetivo de esta formación debe ser la comprensión, el compromiso y el abordaje integral 
del fenómeno de la violencia de género en la pareja, entendiendo los procesos psicológicos, sociales y contex-
tuales que atraviesan las mujeres que la sufren, y sus dinámicas de entrada y salida. Requiere de un aprendizaje 
que tiene como base el conocimiento y la sensibilización para respetar los ritmos, decisiones y, en definitiva, 
abandonar el paternalismo para pasar a concebir a las mujeres como agentes activos de cambio y protagonistas 
de su propia historia. Supone asumir la racionalidad de sus decisiones (Bermea et al., 2020) a partir de todo un 
balance de costes y beneficios (Kingsnorth & Macintosh, 2004), de recursos a su disposición, y de su progreso 
en la liberación de la relación. 

La formación debe centrarse en una concepción de la recuperación como un proceso donde hay un 
constante enfrentamiento a obstáculos, contradicciones, idas y venidas a la relación (Landenburger, 1989, 1998; 
Cala et al., 2012a; García-Jiménez & Cala, 2018). En este proceso las mujeres emplearán diferentes tácticas y 
estrategias (Cala et al., 2009, 2012a) que variarán a lo largo del mismo, desde el inicio de una relación idealizada 
a la posterior identificación de elementos insatisfactorios. Estos configurarán el punto de partida hacia la des-
vinculación de la relación, a veces con intentos de rupturas temporales con las que irán adquiriendo recursos 
personales y materiales hasta la liberación definitiva. En esta liberación, el empoderamiento y la recuperación de 
las secuelas de la violencia son elementos clave.

Estos programas de formación son esenciales para comprender por qué en ocasiones las mujeres se 
decantan por vías alternativas a la judicial, ya que diversos estudios han puesto de manifiesto la puesta en marcha 
estrategias de tipo emocional antes que las de tipo conductual para la desvinculación de la relación (Khaw & 
Hardesty, 2015). Entre estas estrategias, decíamos, acudir al sistema judicial puede ser una estrategia más, a veces 
temporal, pero no la única (Fleury, 2002), donde la decisión de abandonarlo no debe interpretarse como un in-
dicador de pasividad de las mujeres en su lucha por salir de la violencia. Con ello disminuirían las concepciones 
de los y las profesionales de cuándo una decisión es más o menos correcta para, como decíamos, determinar si 
esa decisión se toma de forma informada y no compromete riesgos para las víctimas. Solo de este modo sería 
posible que tanto el sistema judicial, sus profesionales y el resto de los servicios e instituciones implicados den 
una respuesta más ajustada a las demandas de las víctimas de lo que lo han sido en los últimos años en nuestro 
país (Larrauri, 2005). Esta respuesta debe contribuir al empoderamiento de las mujeres reduciendo su efecto 
negativo en las víctimas (Erez & Belknap, 1998), lo que resulta especialmente relevante teniendo en cuenta el 
impacto que tiene el sistema judicial en su salud y bienestar (Bell et al., 2011; Kunst et al., 2015), y más aún por-
que el empoderamiento de las mujeres es una condición para, y que facilita, la recuperación (Cala et al., 2012a; 
Cubells & Calsamiglia, 2018; Roca et al., 2015).

Al final, tanto el uso de las herramientas predictivas propuestas como la formación de la que debe acom-
pañarse su uso debe revertir en un cambio de las instituciones judiciales y sus profesionales que haga la expe-
riencia de las mujeres a su paso por el sistema menos dura, donde la participación de estas en el procedimiento 
judicial no sea algo impuesto. Para ello deben construirse buenas relaciones víctima-profesional que aseguren la 
información a las mujeres de la posible respuesta del sistema judicial, lo que implica y significa dicha respuesta, 
y que se sientan parte de las decisiones que conciernen a sus vidas.

Por ello la agencia se configura como uno de los ejes para el cambio, especialmente a nivel profesional, 
que suponga pasar de un enfoque meramente basado en el interés de la víctima, a la inclusión de un enfoque 
centrado en la víctima (victim-focused), que ha mostrado tener un importante impacto en la implicación de las 
mujeres en los procedimientos legales en materia de violencia en la pareja (e.g., DePrince et al., 2012). Tal trans-
formación podría conducir incluso a la necesidad de actualización de los modelos predictivos desarrollados y 
los análisis expuestos aquí, conforme se avance socialmente en la comprensión del fenómeno de la violencia de 
género, de las víctimas y de los agresores. Con ello cabría esperar que las renuncias pudieran predecirse en mayor 
medida por variables de tipo emocional sobre las que poder intervenir con recursos adecuados, y no tanto en 
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variables que dependan de una respuesta poco deseable del sistema judicial y sus profesionales.

Limitaciones y nuevas líneas de investigación

Es importante tener en cuenta que a lo largo de las publicaciones que conforman esta tesis se han iden-
tificado limitaciones que, aun cuando algunas de ellas han podido ser superadas en cierto modo en los trabajos 
subsiguientes, otras requieren continuar con la investigación en esta temática. Aunque estas limitaciones han 
sido expuestas en detalle en cada publicación, merece la pena hacer referencia a las que consideramos más rele-
vantes en tanto en cuanto también sientan las bases de líneas de investigación futuras que completen el proyecto 
de trabajo que se presenta.

En primer lugar, se han asumido modelos predictivos que han sido desarrollados a partir de una mues-
tra de mujeres que pueden no representar a la población española general que sufre violencia en su relación de 
pareja. Los datos de todos los estudios empíricos pertenecen a mujeres que se vieron inmersas en un proce-
dimiento judicial en Andalucía, a pesar de que existen importantes diferencias a nivel de actuación judicial en 
distintas regiones España. Un claro ejemplo de estas diferencias puede observarse en la diferencia de la ratio de 
órdenes de protección concedidas y denegadas en las distintas comunidades autónomas, que varía desde el 9% 
de OP denegadas en La Rioja al 48% en Cataluña para el año 2018, así como la ratio de mujeres que desisten del 
procedimiento judicial haciendo uso del Artículo 416 de la LECrim, con un 17.3% en Asturias frente al 4.8% en 
Cantabria en el mismo año (CGPJ, 2018).

Al mismo tiempo, todos los trabajos empíricos incluidos aquí han empleado un cuestionario que, si 
bien se desarrolló tratando de maximizar su validez de contenido, lo cierto es que, para aquellas preguntas que 
intentan medir constructos completos, no cuenta con un estudio psicométrico. Esto se plantea como una po-
sible línea de investigación futura donde puedan tomarse como medida de validez externa otros instrumentos 
afines al estudio de las experiencias de las mujeres en el procedimiento judicial (e.g., Cattaneo, Dunn, & Chap-
man, 2013). Por otro lado, es un cuestionario que proporciona respuestas de autoinforme y esto puede resultar 
problemático en cuanto a fiabilidad especialmente de los datos de carácter retrospectivo (Cala et al., 2016). Esto 
sugiere la inclusión de su uso en una batería de instrumentos que realicen una evaluación precisa de la situación 
de las mujeres, que incluyan el acceso a información de aspectos del procedimiento judicial que a veces las mu-
jeres desconocen, así como controlar la deseabilidad social de las respuestas.

Para la publicación 5, además, no fue posible contar con una población mayor para desarrollar el mo-
delo que predecía el momento en que las mujeres desistirían del procedimiento judicial, y esto pudo provocar 
que se hallara un porcentaje de clasificación correcta de los casos menor que en modelos predictivos anteriores, 
y con peores índices de sensibilidad y especificad.

Por otro lado, el estudio de la relación entre el grado de separación psicosocial y la probabilidad de 
renunciar utilizó una muestra relativamente homogénea en cuanto a la procedencia de las participantes, que en 
su mayoría eran españolas, por dos motivos: el primero, por la dificultad de conseguir más participantes en unas 
condiciones tan específicas: ser víctimas de violencia de género y estar inmersas en un procedimiento judicial 
penal contra sus exparejas; y el segundo, que hablaran y entendieran correctamente el castellano, ya que la he-
rramienta de evaluación de separación psicosocial no había sido validada en otros idiomas además del catalán 
y el español. Pero sin duda hay que destacar que el carácter transversal de este estudio hizo que se estudiara la 
relación entre la separación psicosocial y la predicción de la probabilidad de renunciar a partir de su cálculo con 
el modelo predictivo final de la publicación 3, pero no la relación con la decisión definitiva de desistir o no del 
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procedimiento. Esto supone asumir el riesgo de que la relación no esté libre del efecto de los falsos positivos 
y falsos negativos en la predicción del desistimiento. Por ello creemos que los resultados de la publicación 6 
deben complementarse con nuevas investigaciones de tipo longitudinal, o bien evalúen el grado de separación 
psicosocial en el momento en que la mujer toma la decisión de no continuar participando en el procedimiento 
judicial. Los resultados de estas investigaciones también podrían servir como apoyo o no a las interpretaciones 
que surgieron de la publicación 5, donde parecía que el hecho de renunciar al inicio del procedimiento judicial 
parecía asociarse a una escasa recuperación, frente a cuando la renuncia se producía en etapas avanzadas del 
procedimiento.

Si el hecho de que las participantes procedan de la comunidad autónoma de Andalucía ya la habíamos 
destacado como un problema para la representatividad de la muestra, asumimos también la necesidad de tomar 
con cautela nuestros datos de cara a su extrapolación a otras poblaciones fuera de nuestras fronteras, donde 
no solo cambia la legislación, sino también las normas e identidades culturales. La tradición cultural puede su-
poner un elemento muy importante a considerar, ya que puede marcar significativamente la respuesta ante la 
violencia (Sabina, Cuevas, & Schally, 2012) dado el peso de la tradición, las creencias religiosas y el impacto que 
puede tener en la comunidad de las mujeres el hecho de que estas denuncien y continúen en el procedimiento 
judicial (Epstein & Goodman, 2013). A ello se une que las mujeres migrantes se hallan en situación de especial 
vulnerabilidad por las dificultades de comunicación y del uso de la lengua del país donde atraviesan un proce-
dimiento judicial, lo que al mismo tiempo disminuye la probabilidad de conocer los recursos a su disposición 
(Briones-Vozmediano, La Parra, & Vives-Cases, 2014; Bennett et al., 1999; Herman, 2003). En España, sin ir 
más lejos, la provisión de servicios de atención a mujeres migrantes víctimas de violencia de género cuenta con 
importantes limitaciones en la medida en que, para acceder a ellos, generalmente debe interponerse una denun-
cia, que es uno de los primeros obstáculos que se encuentran las mujeres migrantes (Briones-Vozmediano et 
al., 2014). Así, aunque muchos de los trabajos aquí expuestos han incluido mujeres procedentes de diferentes 
países, sería necesario estudiar en detalle el fenómeno del desistimiento de las víctimas en población extranjera, 
incluida la no hispanohablante.

En cualquier caso, aunque las limitaciones de este proyecto podrían dar lugar a una larga lista, creemos 
que también hace aportaciones interesantes y, al mismo tiempo, lejos de cerrar una temática de investigación, 
da lugar a nuevas preguntas de investigación para las que urge su respuesta. Y es que podríamos entender como 
bidireccional la relación del sistema judicial y las experiencias y decisiones de las mujeres víctimas que se ven 
inmersas en él. Así, analizada una de las direcciones donde hemos podido conocer en cierto grado el impacto del 
proceso de liberación de las mujeres en su experiencia con el sistema judicial, ¿cuál sería el impacto del sistema 
judicial en la recuperación de las mujeres? Esta pregunta se formula desde la segunda concepción de recupera-
ción que se planteó al inicio de esta memoria, entendiéndola, por tanto, en cuanto a salud mental y bienestar de 
las mujeres. Esto es, ¿en qué medida estar inmersas en el sistema judicial interfiere en la reconstrucción de su 
identidad tras la violencia sufrida y en la recuperación de la salud mental de las mujeres? Es una pregunta que 
podría complementarse con muchas otras como: ¿se da, y de qué forma, victimización secundaria? O bien, ¿los 
y las operadores/as jurídicas conocen este posible impacto bidireccional entre la recuperación en su sentido más 
amplio y la participación en el procedimiento judicial? 

En la actualidad ya se ha iniciado esta línea de investigación que pretende dar respuesta a estas y otras 
preguntas complementarias. Para ello se administraron cuestionarios que evalúan la salud mental de mujeres 
inmersas en el sistema judicial en la recogida de datos para la publicación 6, y se han complementado con en-
trevistas a profesionales del ámbito jurídico. Los primeros resultados cuantitativos aún de carácter exploratorio, 
presentados en algunos congresos internacionales (e.g., García-Jiménez, Cala, Trigo, & Bodelón, 2018; Gar-
cía-Jiménez, Cala, & Trigo, 2018), apuntan a un menor bienestar en las mujeres que llevan más tiempo inmersas 
en el procedimiento judicial, en línea con otros estudios internacionales (e.g., Douglas, 2018). Estos resultados 
son acordes con los primeros hallazgos de carácter cualitativo (e.g., García-Jiménez, Murvartian & Cala, 2019; 
2019c) donde se ha visto que la victimización secundaria se da significativamente en nuestro sistema judicial 
y así lo señalan las profesionales entrevistadas. Estas profesionales, desde una perspectiva de género, evalúan 
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como deficiente el conocimiento que tiene el sistema judicial de la recuperación de las mujeres que han sufrido 
violencia en la pareja. El escaso conocimiento y sensibilidad sobre cómo es y qué supone la entrada y salida de 
una relación de violencia de género justifica aún más la puesta en marcha de proyectos orientados a la formación 
especializada de las personas que trabajan con víctimas de violencia de género en el ámbito jurídico y policial a 
los que hemos aludido anteriormente.

No debemos olvidar que animar a una mujer a denunciar requiere que primero entendamos qué proce-
sos, obstáculos y riesgos tendrá que hacer frente, y cómo de preparadas están para atravesar un procedimiento 
judicial (Larrauri, 2005). En segundo lugar, requiere de respuestas profesionales que, desde el conocimiento, 
no generen desconfianza de las víctimas hacia el sistema judicial. Por suerte, las entrevistas a las profesionales 
anteriormente mencionadas y las realizadas para proyectos anteriores (e.g., Cala et al., 2015) también señalan 
la existencia de buenas prácticas y de profesionales cuya praxis y compromiso con la lucha contra las distintas 
formas de violencias contra las mujeres pueden y deben tomarse como referentes de actuación.  
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A partir de los resultados expuestos en las publicaciones, podríamos afirmar que la metodología emplea-
da ha permitido completar los objetivos propuestos para este proyecto de tesis. Con ello, nuestra investigación 
ha facilitado la elaboración de un mapa detallado y riguroso de los factores que parecen intervenir en la decisión 
de las mujeres víctimas en cuanto a continuar o no adelante con su participación en el procedimiento judicial 
contra su agresor. Para ello, hemos estudiado en profundidad los procesos psicológico-emocionales que pueden 
estar implicados en el fin de la relación de violencia. En definitiva, hemos mostrado la conexión entre las dos 
líneas de investigación presentadas al inicio de esta memoria al integrar el estudio de los factores predictores de 
la probabilidad de renunciar al procedimiento judicial en el proceso que las víctimas enfrentan de forma simul-
tánea para liberarse y recuperarse de una relación de violencia de género.

Esta tesis, que parte de una perspectiva feminista, ha tratado de ensalzar la agencia de las mujeres al 
interpretar los resultados. En este sentido, los trabajos desarrollados no solo nos han proporcionado conoci-
miento sobre los motivos que llevan a las víctimas a desistir del procedimiento, sino que han subrayado, desde 
una perspectiva centrada en la víctima, la complejidad del proceso de toma de decisiones que puede variar de 
un caso a otro, dependiendo de la evaluación racional que las víctimas hagan de su situación. Las principales 
conclusiones de este proyecto de tesis se enumeran a continuación:

La decisión de continuar o no con la participación de las mujeres en un procedimiento judicial por 
violencia de género en la pareja se ha descrito como un proceso complejo en el que participan múlti-
ples factores. Estos factores son de tipo psicológico-emocional, así como factores relacionados con la 
respuesta que dan a las mujeres tanto el sistema judicial como sus profesionales. 

El peso que tienen algunas variables en la predicción de la probabilidad de desistir del procedimiento 
judicial parece variar dependiendo del tipo de variables y el momento del procedimiento en el que 
se predice esta probabilidad. Ciertamente, las variables psicológico-emocionales presentan variaciones 
dependiendo del uso de datos retrospectivos o prospectivos. Mientras que las mujeres que aún estaban 
inmersas en el procedimiento judicial declararon, desde una perspectiva prospectiva, menores senti-
mientos de culpa tras denunciar, menores ideas de querer volver a la relación con el denunciado, y no 
mantener contacto frecuente con él; las mujeres que recordaron sus experiencias de forma retrospectiva 
una vez su caso había finalizado, mostraron resultados opuestos. Esto subraya la importancia de tener 
modelos predictivos que consideren los dos tipos de datos. En esta tesis hemos proporcionado un mo-
delo predictivo a tal efecto con un alto porcentaje de casos correctamente clasificados como renuncias.

Las mujeres víctimas atraviesan un proceso complejo para finalizar la relación de violencia a través de 
diversas etapas que no se suceden linealmente. Las variables de tipo psicológico-emocional que predicen 
las renuncias deben entenderse dentro de este proceso hacia la liberación de la relación de violencia. 
Algunas de estas variables, como los sentimientos de culpa y el deseo de volver con el denunciado, 
han mostrado correlacionar de forma negativa con el nivel de separación psicosocial del agresor. Estas 
variables podrían utilizarse a modo de herramienta de screening (filtrado) del proceso de liberación y re-
cuperación de la violencia, que podría ser empleada por los y las profesionales que trabajan con víctimas 
que están inmersas en un procedimiento judicial. 

IV. CONCLUSIONES
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El momento en el que las mujeres deciden no continuar con el procedimiento judicial podría predecirse 
a partir de la expectativa de protección y la solicitud de una orden de protección cuando las mujeres 
acuden a la policía o al sistema judicial. Asimismo, una mayor probabilidad de desistir del procedimien-
to judicial en los primeros momentos tras la denuncia puede sugerir que la liberación de la relación de 
violencia no ha avanzado los suficiente como para completar el proceso judicial contra sus parejas.

La liberación o separación psicosocial de la pareja definida como un proceso parece predecir la proba-
bilidad de que las mujeres desistan del procedimiento judicial. Estos resultados mostraron que a medida 
que la separación psicosocial es mayor, la probabilidad predicha de renunciar disminuye. 

La posibilidad de predecir la participación de las víctimas en el procedimiento judicial no debería usarse 
para evitar las renuncias, sino para identificar qué variables contribuyen a esta decisión. De esta forma, 
los y las profesionales que trabajan con las víctimas serían capaces de reflexionar sobre el origen de esos 
factores predictores e intervenir cuando sea posible, pero siempre desde el respeto de las elecciones 
de las mujeres y de sus ritmos y procesos. La actuación profesional debe dar prioridad al bienestar y 
empoderamiento de las víctimas y no definir sus decisiones como correctas o incorrectas sin tener en 
consideración su situación particular.

Cualquier herramienta para predecir las renuncias es útil si se acompaña de una formación especializada 
que garantice una comprensión real de la violencia de género en la pareja y el proceso de entrada y salida 
o recuperación de la relación abusiva. Una intervención especializada y desde la sensibilización es esen-
cial para que, desde las buenas prácticas, disminuyan las experiencias de revictimización y favorezcan 
el proceso de recuperación y liberación, así como las experiencias de las mujeres al tiempo que estas se 
ven inmersas en el sistema judicial.

Tras explorar cómo el proceso de liberación psicosocial de una relación de violencia puede determinar 
las decisiones y acciones de las mujeres durante el procedimiento judicial, nuevas líneas de investigación 
deben centrarse en estudiar cómo el sistema judicial en España puede estar afectando al proceso de 
recuperación de las mujeres en términos de salud mental y bienestar.  
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Resumen8

En este capítulo se aborda el proceso de recuperación de las mujeres víctimas de violencia de género en 
la pareja (VGP). Para ello, describimos e integramos algunos de los principales modelos teóricos que explican este 
proceso y sus etapas. La recuperación de la VGP se presenta como un complejo proceso y no como un evento pun-
tual en la vida de las víctimas. A lo largo de este capítulo, también presentamos una síntesis donde las mujeres son 
consideradas dentro de la diversidad existente entre las víctimas de este tipo de violencia. Así, la recuperación, que 
se describe consistentemente como un proceso no lineal, puede diferir de un caso a otro pues depende del contexto 
personal y de los recursos disponibles para cada mujer.

	 Cada etapa de este proceso se presenta desde una descripción integradora de diferentes autoras, aunque 
tomamos el modelo de Karen Landenburger (1989, 1998) como base. Así, las mujeres víctimas van desde la etapa de 
vinculación hacia la etapa de aguante, para posteriormente iniciar la etapa de desprendimiento en un momento en el 
que tienden a pedir ayuda formal e informal, así como a iniciar un plan para finalizar la relación. La ruptura puede 
ocurrir varias veces antes de que sea definitiva, lo que requiere que la mujer supere primero el duelo de la relación 
perdida. Tras ello, comienza la etapa de recuperación en sí misma cuando la mujer se considera a ella misma en el 
centro sin sentir la necesidad de volver con la pareja. Mientras que el modelo de Landenburger no explora la recupe-
ración de las víctimas más allá de la etapa de recuperación, otras autoras han indagado en esos momentos posteriores, 
cuando la violencia no interfiere en la vida de las mujeres y finalmente se sienten liberadas de la relación (Wuest & 
Merritt-Gray, 2001; Roca et al., 2015).

	 También se presentan algunos modelos basados en el estudio de investigaciones de España. De estos tra-
bajos (Cala et al., 2009; 2012a), que van en la línea de la propuesta de Landenburger, hemos tomado ejemplos de las 
voces de las mujeres víctimas para ilustrar sus tácticas y estrategias para finalizar la relación de violencia y recuperar el 
control de sus vidas. Estas tácticas y estrategias son empleadas según el momento de la relación en que se encuentran 
las mujeres y pueden encajar fácilmente en el modelo de Landenburger al analizar los elementos que las definen: las 
tácticas de adherencia tienen por objetivo mantener la relación; las de supervivencia se orientan a aguantar y sobre-
vivir a la violencia; las estrategias de desprendimiento están dirigidas a desvincularse de ideas, contextos y personas 
dañinas para ganar autonomía; y las estrategias de empoderamiento sitúan las acciones de las mujeres para centrarse 
en vivir para ellas mismas y en mejorar su bienestar.

	 El capítulo finaliza con una reflexión sobre la importancia de comprender el proceso por el que las víctimas 
quedan atrapadas y se recuperan de una relación de VGP para prevenir la revictimización mediante el respeto de los 
ritmos de las mujeres y su proceso activo de recuperación. 

 

8       Este es un resumen no publicado que sintetiza la información esencial de este capítulo.
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